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De cara al problema Como en 1914 Apreciaciones

La situación vios socialistas La historia se repite Falacia trabicionalista
Para muchas personas y aun para 

determinados partidos la realidad polí ­
tica mundial nada dice y enseña, y en 
ese desconocimiento de la situación por 
que atravesamos van dejándose desli­
zar inconscientemente, sin sentir la 
responsabilidad del momento ni dete­
nerse a pensar cuál va a ser el futuro 
que se nos puede ofrecer según que 
cada uno pretendamos influir en ese 
porvenir o lo dejemos a resultas de lo 
que otros, más avisados, quieran que 
sea.

Se ha venido diciendo en España que 
los republicanos deseaban que advinie­
se la República. Se ha dicho, porque lo 
natural era que los partidarios de un 
sistema de gobierno cualquira lo quie­
ran ver implantado, aunque han exis­
tido sobrados motivos para dudar de 
aquella afirmación. En nuestra nación 
han sido posibles muchas cosas y entre 
ellas hemos podido presenciar abjura­
ciones como la de Melquíades Alva­
rez y otras gentes; abjuraciones hipó­
critas y por ello doblemente repulsivas, 
puesto que a la traición se unía la fal­
sedad y todavía se pretendía seguir apa­
reciendo como republicanos. Y, lo más 
doloroso, aún eran aceptados como ta­
les por unas masas desorientadas e in­
conscientes.

Lo que antaño ocurrió con el perso­
naje mentado no ha servido de lección 
ni, por consiguiente, de enmienda a 
una buena parte del republicanismo.

Los mismos distingos, las mismas 
premisas, idénticos argumentos sofísti­
cos se vienen empleando en la actua­
lidad por lawuna radical del partido re­
publicano. La accidentalidad de las for­
mas 3é~gobierno de aquél nada tiene 
que no pueda ser parangonado con la 
doctrina de Lerroux al decir que la Re­
pública es de todos y para todos los es­
pañoles. Lo que debajo de esta afirma­
ción se esconde, como bajo la otra, es 
la aspiración a que el Poder no salga 
de las masas que quiera señalar la oli­
garquía capitalista, que concita todos 
sus esfuerzos en el ataque a fondo que 
se está efectuando contra el actual Go­
bierno.

Se concibe que Lerroux, adalid reco­
gido por las huestes cavernícolas y ca­
pitalistas por considerarlo dúctil a sus 
pretensiones, no haga muchos ascos a 
esas concomitancias que a diario se le 
descubren a derecha e izquierda, Se 
considera predestinado a gobernar y 
cree que tiene que ser así, sin impor­
tarle si para bien o para mal. Es la ob­
sesión misma de Machech, a quien las 
brujas se lo auguraron y, como éste, 
no repara en medio alguno para llegar 
6|1 fin. Y aún procura acelerarlo, por­
que la edad se le hecha encima. Pero 
el partido republicano, en sus varios 
sectores, tiene la obligación de exa­
minar si a la nación puede convenirle 
o no que don Alejandro alcance el 
Poder.

Queremos cre^r que los republica­
nos, pese a esas defecciones que hemos 
señalado, han querido que la Repúbli­
ca española fuese una realidad. Y aún 
les vamos a conceder que sólo por su 
esfuerzo se hubiera instaurado ésta. 
Nos falta todavía ver, para convencer­
nos. de todo- eso, que haya deseo de 
que el nuevo sistema se perpetúe y pa­
ra ello hacen falta pruebas. Las prue­
bas no pueden ser de palabras. Hace 
falta algo más consistente, algo firme, 
que no admita réplica.

Para los republicanos que verdade­
ramente quieran la continuación de es­
te régimen, hemos de recordar lo ocu­
rrido en otros países. Han sido varias 
las naciones europeas que como casti­
go a los crímenes de sus respectivas 
monarquías, las derrocaron. Sería ocio­
so citarlas una por una; resumiremos, 
por tanto, en la más descatada; Ale­
mania. Si en algún país el militarismo 
y el poder personal había llegado a su 
cúspide, era en esta nación. No hace 
falta relatar el proceso de la expulsión 
de su rey. Constituida en República, 
ha venido manteniéndose dentro de 
dicho régimen no más tiempo que el 
necesario a la reacción para rehacerse. 
Por diferentes combinaciones de plutó­
cratas con denominaciones variadas ha 
venido a desembocar en la antesala de 
una restauración monárquica, ¿Se quie­
re que en España ocurra algo pareci-*

Mientras el Japón permaneció ads­
crito a la Sociedad de Naciones pudo 
confiarse en la conjuración del con­
flicto manchuriano, que hasta hace po­
co, con ser grave, no acusaba las dra­
máticas características que presenta 
hoy. Posiblemente, no se tiene una 
idea exacta en España, extremidad de 
Europa, donde llegan atenuadísimos 
los latidos universales, de la transcen­
dencia que precisa conceder a la reti­
rada del Japón del organismo ginebri- 
no. Es tanto como la muerte civil de 
la Sociedad de Naciones. El golpe más 
fuerte que se infiere a la paz mundial. 
Más claro: la seguridad de que estamos 
en vísperas de una gran guerra. Sólo 
un milagro puede aplazarla. Escribo las 
palabras anteriores autorizado, no por 
mi visión personal, que acaso adole­
ciera de subjetivismo, sino por la pre­
sunción que priva en los medios diplo­
máticos europeos. Conozco, a este 
respecto, el pensamiento íntimo de 
uno de los grandes estadistas de nues­
tro tiempo, absolutamente convencido, 
aunque oculte en público su juicio, de 
que nes hallamos en los prolegómenos 
de una gran conflagración. Y si ello 
no fuera suficiente para sobrecoger el 
ánimo, bastaría con seguir al día las 
dramáticas peripecias de la política eu­
ropea, combustible de calidad, que no 
ha de tardar en humear en la penínsu­
la balcánica, bien porque allí se en­
cienda la tea o porque aporte alguna 
chispa el viento que sopla, ahora más 
poderosamente que nunca, de Asia. 
La demora del capitalismo, posible —ya 
lo he dicho—, únicamente cabe espe­
rarla del milagro. No faltará quien 
piense que me coarta un pesimismo 
sombrío, divorciado de la realidad. Na­
da de eso. Soy un hombre aficionado a 
seguir los pasos de la política interna­
cional. No me es ajena la política in- 
teiior Je ningún país de Europa. En 
cierto modo estoy familiarizado con la 
trama interna de esos pueblos. Y el 
lector que haya penetrado en la mar­
cha de los acontecimientos centroeuro- 
peos, cada día más graves, con los for­
midables intereses internacionales que 
arrastran en torbellino, llegará a la 
conclusión a que yo he llegado. Que 
no es otra, como queda expuesto, que 
la que aplana el espíritu de los cam­
peones del pacifismo. Un ligero exa­
men de Europa en conexión con el 
Extremo Oriente, convence al más op­
timista de que, de no ocurrir un viraje 
histórico, es inevitable otra conflagra­
ción de dimensiones todavía insospe­
chadas.

Atendamos ahora al conflicto chino- 
japonés. El telégrafo nos trae la noti­
cia de que el ministro de Negocios ex­
tranjeros del Japón ha dado órdenes 
para que en el plazo de diez días se 
retire la delegación nipona de la So­
ciedad de Naciones. La salida del Ja­
pón del organismo ginebrino no se ha­
rá, pues, esperar. ¿Qué puede hacer, 
en ese caso, la Sociedqd de Naciones? 
Nada o mu3 poco. No se quiere re­
conocer que la Sociedad de Naciones 
no es un superestado. Se le exige la 
eficacia, eso sí, de un superestado. Pe­
ro no lo es. Y como no lo es, fracasa. 
El fracaso de la Sociedad de Naciones 
es un asunto muy comentado. ¿Hay, 
en realidad, tal fracaso? A juicio mío, 
no. El fracaso es de quienes pusieron 
en la Sociedad de Naciones las espe­
ranzas desmedidas que pudieran cifrar­
se en un superestado de eficacia ejecu­
tiva, en una entidad superior capaz <le 
hacer cumplir sus fallos. Y la Sociedad 
de Naciones no es eso. Sus dictáme­
nes tienen un alcance moral indiscuti­
ble. El Japón, por ejemplo, que co­
mienza ahora —lo anterior no ha pa­
sado de ser una imponente escaramu­
za— la guerra contra China, luchará 
en los campos contra China, pero mo­
ralmente su pelea es contra todo el 
mundo. Así, de continuo le asaltará el 
temor de verse envuelto en una cons­
piración internacional. Ahora mismo, 
el Japon anda preocupado ante la pro­
babilidad de que los Estados Unidos 
Unidos entre en relaciones con la Ru­
sia soviética. Indudablemente pesará 
sobre el imperialismo nipón un remor­
dimiento o sensación de inseguridad en 
el futuro, que fué, mediada la guerra 
europea, el sentimiento específico de 
los imperios centrales. El lector no ig­

do? En nuestra nación el movimiento 
se quiere llevar más deprisa. Allí se ha 
empleado varios años en crear los ór­
ganos que sirvan de base a la vuelta 
al pasado y a tal efecto han organizado 
las milicias fascistas. Aquí el descoco 
no tiene límites. Los unos gestionan y 
los otros se avienen a que sea un par­
tido republicano, el que se decía más 
recalcitrante, quien recoja todos los 
derechos monárquicos que arrastró la 
riada de la revolución y k>s contenga 
y represe con la masa republicana que 
sigue a un antiguo caudillo, el señor 
Lerroux, ¿Cabe, sin embargo, que los 
demás republicanos no se den cuenta 
de ello y lo acepten como inevitable?

Queremos que a todos llegue nues­
tra voz. Aún es tiempo de impedir que 
la Repúblicana caiga en manos que la 
deshonraría. Por nuestra parte, al dar 
la voz de alerta a los verdaderos repu­
blicanos hemos de decirles que per 
nuestra parte no ha de pasar ésto sin 
oposición. Para nosotros hay algo que 
hemos de defender, contra todo y con­
tra todos; y ello es el espíritu de de­
mocracia que la República lleva infil­
trado en sus leyes. La reacción, aun 
con Lorroux a la cabeza, puede desde 
ahora contar con nuestra enemiga. Por 
encima de las conveniencia económi­
cas de quienes ven sus privilegios de 
clase cercenados por la Repúl lica está 
el derecho del pueblo español que he­
mos de defender hasta el fin.

Trabajadores: leed TI SOCIillSTH

De todo un 
poco

¡Abrocharse!

Ya recordarán los lectores la frase 
de Lerroux de que durante el cambio 
de régimen no se cerraron las joyerías.

Después de lo ocurrido en Alcázar 
de San Juan, nos explicamos el signi­
ficado de aquella frase. ¿Qué hubiese 
sucedido si el movimiento hubiera sido 
dirigido por las huestes de Lerroux?

Excomunión

El sacerdote López Dóriga ha sido 
excolmulgado por votar el divorcio. Es 
natural que así sea. ¿No ve usted que 
con ese criterio tendrían que divorciar­
se todos los maridos de las beatas?

. ¡Que sí...; que no...!

El diputado Botella Asensi atacó al 
Gobierno diciendo que Largo Caballero 
hacía política socialista en el Ministe­
rio, y propuso que se constituyera un 
Gabinete socialista.

A todos estos disidentes no los en­
tiende ni Royo Villanova, a pesar de 
su gran inteligencia.

Revelación

Los sindicalistas sevillanos han lan­
zado un manifiesto atacando a Balbo- 
tín, a (luien dicen que dieron sus votos 
para diputado.

¿Pero no quedábamos en que eran 
apolíticos?

No somos nadie

No cabe duda de que después del 
acto del domingo en el Eushalduna tie­
nen razón nuestras derechas para fro­
tarse las manos de gusto. Fué dicho ac­
to un gran fracaso, que no tenemos 
inconveniente en confesar. No existe 
democracia en Vizcaya.

A pesar de los esfuerzos realizados 
por la Comisión, y de anunciarnos el 
acto a base de Cordero y Palomo, tan 
sólo se logró que unos cuantos nos es­
tacionáramos a la puerta del frontón y 
nos dedicásemos a dar voces imitando 
a los corredores (del frontón), para de­
mostrar que éramos algo.

En cuanto a la representación feme­
nina sólo vimos tres niñas de corta 
edad. Se nos olvidada recordar que acu­
dió la tripulación de tres botes de los 
que se dedican al «choro» del carbón 
por la ría.

(Dedicado a «Agirre» para que lo 
trasmita al Congreso.)

Microbio

nora que el Japón es, sin duda de nin­
gún género, la primera potencia marí­
tima del mundo. Sus unidades de gue­
rra suman un número superior al de 
las norteamericanas. También al délas 
inglesas. Además, Ir.s Estados Unidos 
dividen su escuadra entre el Atlántico 
y el Pacífico. Una concentración com­
portaría enormes dificultades para Nor­
teamérica. Tantas como riesgos. Lo 
cierto es que Norteamérica se consi­
dera, con razón, en este dominio in­
ferior al Japón.

Creo haber insinuado que la guerra 
en el Extremo Oriente se inicia, en ri­
gor, ahora. En el lapso de tres días los 
japoneses han tomado cuatro ciudades 
en el itinerario hacia Jehol. Todo in­
dica que Jehol caerá en poder de los 
nipones, aunque no sin combate durí­
simo, en breve. El avance japonés ha­
cia el Norte tendría menos transcen­
dencia sino prejuzgara una posible 
complicación de la unión soviética en 
el conflicto. Rusia no oculta sus temo- 
rss. Como hace siete u ocho meses en 
la unión soviética reina gran inquietud. 
Las recientes manifestaciones del mi­
nistro de la Guerra, \í^oroschilov, en 
el Congreso de comunidades c mpesi- 
nas, descubren cuáles son las verdade­
ras relaciones entre Rusia y el Japón. 
Según /W^óroschilov es ya antigua y 
reiterada u^' proposición soviética al 
Gobierno de Tokio consistente en la 
firma de un*'pacto de no agresión por 
plazo de un año. El Japón ha recha­
zado la invitación cuantas veces le ha 
sido hecha por Rusia. De consiguiente 
—añade el ministro de la Guerra so­
viético— nosotros nos vemos obliga­
dos a reforzar la defensa de nuestras 
fronteras orientales. Es público que 
Rusia ha concentrado tropas en los 
puntos fronterizos de Manchuria. En 
el puerto de 'Wladivostok, lugar estra­
tégico de suma importancia —es la sa­
lida de Rusia al mar del Japón y linda 
con la península coreana— hay seis 
submarinos soviéticos, habiéndose co­
locado, además, en los canales que 
conducen al puerto de Vladivostok 
minas potentes.

A ningún pueblo del mundo le con­
viene, hoy mantenerse al margen de 
todo encuentro bélico como a Rusia. 
Posee Rusia el ejército más poderoso 
del Globo. Pero una guerra destruiría 
el gran esfuerzo que la Unión soviéti­
ca realiza desde hace quince años en 
la edificación del Socialismo. De ahí 
que Rusia se haya apresurado a suscri­
bir pactos de no agresión con todos 
aquellos países que considera enemigos 
suyos, especialmente en el oriente eu­
ropeo. A estas horas gestiona ese mis­
mo pacto con Francia. Sin embargo, 
el nacionalismo soviético —desviación 
de la conciencia religiosa del pueblo 
ruso— constituye el mejor instrumen­
to defensivo de Rusia. El proletariado 
de los países capitalistas puede flaquear 
si se le manda a los campos de batalla. 
La clase obrera rusa irá, en cambio, 
como poseída, unánimemente, allí don­
de quiera llevarla Voroschilov. Por 
esto, además de por su número, el 
ejército ruso, es superior a cualquier 
otro. Con todo, ello no quita que re­
presente una catástrofe para Rusia su 
entrada en la guerra contra el Japón. 
En la seguridad, por otra parte, de que 
difícilmente se localizaría en el Extre­
mo Oriente el conflicto si afectara a 
Rusia. Lo probable es que se convir­
tiera en conflagración mundial.

La situación, como puede verse, es 
harto grave. No hay hipérbole en afir­
mar que estamos como en 1914.

ANTONIO RAMOS OLIVEIRA

Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes al ingreso en la Agru­

pación Socialista de Bilbao:
Manuel García Gutiérrez, Andrés Matienzo 

González, Luciano Fernández Suárez, Félix 
Prados Romero, Francisco Páez Hernández, 
Gregorio López Esteban, Benito Jiménez 
Barrero, José Altuna Leicegui, Melchor Ló­
pez Sanz, Carlos Torralba e Idígoras, Car­
melo Escartín Mayora, Andrés López Sanz y 
Angel Hernando. (A este último compañero 
le comunicamos que debe dar a conocer al 
Comité su segundo apellido.) 

Tradicionalismo es sinónimo de ve­
tustez. El significado de e®ta palabra se 
halla unida cual cadena a su grillete a 
los convencionalismos de un pasado 
arcaico y por demás tenebroso que 
sobrecoge el ánimo al pronunciarla.

Bajo la capa del tradicionalismo se 
han realizado acciones tan vitupera­
bles, conceptuadas por la Historia co­
mo gloriosas, que han sido la causa 
primordial del atenazamiento de los 
anhelos de libertad y del oscurecimien­
to de los cerebros propicios a la expan­
sión de ideas por demás beneficiosas 
para el género humano.

Ha sido tal el sinnúmero de trabas 
opuestas a los progresos de la civiliza­
ción que han motivado que nuestro 
país —donde existía una pléyade de 
hombres esclarecidos— viviera al mar­
gen del progreso con un retraso de 
tiempo sobre los demás países que da 
grima solamente en pensarlo.

De ahí proviene qne el mundo se 
haya quedado verdaderamente asom­
brado del avance registrado en nuestra 
Península en todos los órganos vitales 
de la civilización —instrucción, capa­
cidad de gobernación, leyes sociales, 
etc.— desde la instauración del régi­
men republicano, en comparación con 
el llevado hasta abril de 1981 por la 
oligarquía monárquica-clerical.

Da pena observar cómo elementos 
verdaderamente retrógrados siguen afe­
rrados a la idea de la tradición secular, 
y en defensa de ella en sus campañas 
de propaganda hacen el resumen de la 
Historia nacional bajo el imperio de 
las testas coronadas y de la religión, 
desde luego, a mi juicio, mal entendida.

Ante los ojos del país pasean su le­
ma de «Dios, Patria y Rey» sin antes 
hacer un profundo estudio de lo reali­
zado bajo los auspicios de las tres pa­
labras citadas. De ahí nace el error en 
que se hallan los mantenedores de esa 
idea. Mas, examinémosla con deteni­
miento y hagamos un somero juicio de 
lo que ha sido a través de todas las 
épocas y veremos con diafanidad sus 
yerros.

Remontándonos a los tiempos pasa­
dos, a la Edad Antigua, observaremos 
que existía en mayor grado que en la 
actualidad la explotación del hombre 
por el hombre, y que la religión era 
solamento un mito embaucador de ilu­
sos desde el momento en que no po­
nían en práctica las máximas y ense­
ñanzas que predicó el mártir del Gól- 
gota, y que en unión de un falso pa­
triotismo sólo servía para ocultar la 
desmedida ambición y avaricia de aque­
llos que se titulaban continuadores de 
las doctrinas de Jesús.

En la Edad Media, desde Recaredo, 
primer monarca católico, hasta los Re­
yes Católicos, España tenía establecido 
el señorío feudal, dueño y señor de 
vasallos y haciendas, y todos los privi­
legios inherentes al mismo; el depri­
mente derecho de pernada, y al mismo 
tiempo su suelo ardía en continuas gue­
rras, donde el clero, al frente de las 
mesnadas, acudía a las batallas en nom­
bre de un Dios que propagó el amor a 
sus hermanos, fueren de la raza que 
fueren, practicando la antítesis de sus 
enseñanzas. ¿Defensa de la religión y 
la patria? No. Defensa de sus intere­
ses bastardos y del deseo de predomi­
nio sobre los demás.

Y en la Edad Moderna, ¿se olvidan 
nuestros católicos de aquella infamante 
Inquisición, baldón del sentimiento hu­
manista, don eran torturados y muer­
tos aquellos que bajo la acusación de 
ateísmo no querían someterse a sus ca­
prichos ni dejarse esquilmar para llenar 
sus panzudas gavetas? ¿Es que no re­
cuerdan al tristemente célebre inquisi­
dor Torquemada y a otros de su misma 
calaña? Pues a pretexto de una religión 
mal entendida e imbuida de un fanatis­
mo sin límites se cometían verdaderas 
atocidades, instigadas, precisamente, 
por los religiosos que, por desgracia, 
abundaban en nuestro país.

¿Es que no estamos ya convencidos 
de que bajo el burdo disfraz del patrio­
tismo hemos sostenido conflictos béli­
cos contra toda justicia y razón? No 
creo necesario refrescar la memoria de 
os lectores con la última sostenida por 

la monarquía borbónica en Cuba y Fi- 
ipinas, donde sus habitantes ahitos de

tanta esclavitud se alzaron en armas 
contra la metrópoli hasta conseguir, 
con la intervención de Estados Uni­
dos, su libertad e independencia.

Los monarcas siempre han estado 
sometidos a la férula de la Iglesia, que 
los ha manejado cual polichinelas de 
teatro Guignol, por lo que nunca se 
han preocupado lo más mínimo de las 
cuestiones capitales del país.

Es decir, que el tradicionalismo es 
un señuelo de bajas pasiones alimenta­
do por los servidores de una falsa re­
ligión con una hipocresía bien fingida, 
acumulando toda serie de riquezas en 
contraposición con lo establecido en 
sus doctrinas, sin conmoverse lo más 
mínimo ante las lacras humanas.

No puedo, pues, por menos, que 
sonreírme de la ingenuidad de sus ar­
gumentos, faltos de principios y sin 
ninguna trabazón con las corrientes 
modernas. No aportan solución alguna 
a problemas tan interesantes como el 
del paro, por el contrario, lo fomentan 
más aún, etc.

Es tan insulso y falto de juicio su 
ideario que por sí propio se contradice, 
y dada la vetustez del tradicionalismo, 
como es natural en toda cosa vieja, se 
desmorona y se hunde en el cieno for­
mado por el conjunto de hechos reali­
zados criiTiinalmente durante los siglos 
trascurridos hasta el advenimiento de 
la República.

Queda, pues, hecho un ligero bos­
quejo de lo que significa el tradiciona­
lismo.

DAVID TUDEA

Nuestros muertos

Hermenegildo 
García

Aún no repuestos de la dolorosa ' 
impresión producida por la inespera­
da muerte de Timoteo García la fatali­
dad hace que tengamos que registrar la 
desaparición de otro veterano de La 
Arboleda, de Hermenegildo García, 
hermano del primero, que desde hacía 
tiempo venía padeciendo una grave 
dolencia que al fin le ha llevado al se­
pulcro.

No por esperada ha sido menos do­
lorosa la muerte de este compañero, 
uno más de los viejos camaradas de La 
Arboleda que van desapareciendo de 
entre nosotros.

Rudos y repetidos golpes vamos su­
friendo en este pueblo de poco tiempo 
a esta parte. Roque García, Gabino 
López, Pedro Vega, Timoteo García y 
ahora Hermenegildo, son los que en 
un corto período de tiempo han ren­
dido su tributo a la muerte. Son de­
masiadas desgracias para que dejemos 
de estar hondamente doloridos ' y más 
tratándose de compañeros que dejan 
entre nosotros profundas huellas de su 
actuación.

El destino implacable ha elegido en 
esta ocasión a sus víctimas de entre los 
mejores y cuando más falta nos hacía 
su eficaz colaboración, puesto que no 
estamos sobrados de hombres de su 
temple y de sus condiciones.

Hermenegildo García contaba 55 
años de edad y militaba en el Partido 
desde su juventud, al igual que sus her­
manos Vicente y Timoteo. Desde que 
se fundó la Cooperativa Socialista, el 
año 1913, fué el fiel tesorero y admi­
nistrador de la misma, hasta el momen­
to de su muerte, siendo la caracterís­
tica suya más destacada la honradez en 
el desempeño de este «lelicado cargo.

También fué muchos años tesorero 
del Sindicato Obrero Minero de Viz­
caya, siendo relevado cuando su salud 
empezó a flaquear.

Fué concejal socialista durante mu­
chos años en el Ayuntamiento de San 
Salvador del Valle.

El entierro que se verificó civilmen­
te el día 4 de este mes, fué una impo­
nente manifestación de duelo a la que 
asistieron muchos compañeros y ami­
gos de los diferentes pueblos de la pro­
vincia. prueba de la estimación con 
que se le distinguía.

A su compañera e hijos y demás fa­
miliares expresamos nuestro más since­
ro pésame por la irreparable pérdida.

SGCB2021



Loenn de etnsES

Páginas femeninas 

¿Votamos? ¿A 
quién?

1
Abril se aproxima y con él el día 

de las elecciones, donde las mujeres, 
por primera vez en España, expresa­
rán su voluntad en las urnas, e influi­
rán en la vida de la nación de una 
manera más directa que la de simples 
ciudadanos.

Nuestros enemigos, los enemigos 
del Socialismo, pregonan a los cuatro 
vientos que las mujeres, en el uso de 
sus derechos, derechos que nunca 
habían disfrutado, y derechos que 
deben a los socialistas, serán la per­
dición del Socialismo porque ningu­
na mujer está con nosotros o con 
nuestros ideales «exterminadores» y 
que, por lo tanto, no sólo emitirán 
su sufragio, sino que de hacerlo será 
para las derechas, mantenedoras del 
«orden» (¡!), de la religión, de la fa­
milia y del hogar.

Estas ideas esparcidas, como deci­
mos, a son de, bombo y trompeta, 
como cualquier programa o preludio 
de función de gitanos volatineros no 
tienen otro objeto —a parte que el de 
sembrar la desconfianza entre las mu­
jeres proletarias, que no sientan en 
socialista— que el de despertar la cu­
riosidad en aquellas que, como dijo 
Mendive, sean de la masa neutra, y 
se acerquen a los confesonarios a pe­
dir un consejo, que ya sabemos cual 
es: «Los socialistas son la causa de 
que no haya trabajo». «Ellos mandan 
y no dan trabajo y los trabajadores 
se mueren de hambre». «¡Ah!, si 
mandaran las derechas, que bien iba 
a estar todo». «Que bien, hija mía, 
que bien».

Y yo, padre —dirá la penitente—, 
¿qué puedo hacer?

En tus manos está —dirá el padre 
cura—. Ahora que vas a votar, hazlo 
por las derechas que es hacer un 
bien a Dios y a sus ministros.

Ahora que de ésta los impíos se 
caen del olivo, y esperamos el em­
pujón de vosotras. Presentamos una 
mujer como «candidata» católica en 
este Ayuntamiento y aunque no sal­
ga no importa, el caso es restar vo­
tos a los socialistas y mandarles a pa­
seo.

¿Qué pueden contra tales enemi­
gos —dice Desliniere en su libro 
«Cómo se realizará el Socialismo»— 
nuestros débiles medios y nuestros 
ínfimos recursos?

Hoy, afortunadamente, no son tan 
débiles nuestros medios, ya que po­
seemos una tan fuerte y disciplinada 
organización que contra ella se estre­
llan todos los rastreros procedimien­
tos empleados por nuestros enemi­
gos, pero como nos repugnan sus 
bajas pasiones y propugnamos, a la 
luz del día, por su desaparición co­
lectiva (las órdenes religiosas), es por 
eso su ensañamiento hacia todo lo 
democrático, echando en olvido las 
máximas puramente cristianas: «Haz 
bien sin mirar a quien», «Amaos los 
unos a los otros», etc.

Acogiéndose a que la religión se 
adapta a todos los tiempos, las «hijas 
de María», de Erandio, presentarán 
en nombre de la religión su candida­
to municipal.

Y se presenta un caso paradógico. 
Dolores Aldazábal, ex «candidata» 
monjil, sentada en los escaños del 
Municipio. No nos parece mal. Así 
nos pondremos a la altura de otros 
pueblos. Así ella tendrá el honor de 
ser la primera mujer que se siente en 
los escaños de esta Corporación mu­
nicipal.

¿Pero, alcanzará el suficiente nú­
mero de sufragios para asegurar su 
triunfo?

Por lo pronto debemos procurar 
que no sea así, no vaya a ser que por 
remembrar su pasado nos convierta 
el salón de sesiones en celda conven­
tual.

Para evitarlo nada mejor que to­
mar parte activa en la ludía electoral, 
poniendo por nuestra parte toda la 
energía que seamos capaces para el 
logro de nuestras aspiraciones.

D.N.

CONCURSO
Por acuerdo del Comité ejecutivo del Sin­

dicato Obrero Metalúrgico de Vizcaya saca 
a concurso una plaza de auxiliar de Secreta­
ría, dotada con el sueldo mensual de 250 
pesetas, y otra plaza de mecanógrafo o me­
canógrafa, con el sueldo mensual de 125 pe­
setas.

Será condición indispensable para poder 
optar a dichas plazas:

1.^ La de pertenecer a cualquiera de las 
Secciones de la U. Q. T. de España.

2? Para la plaza de auxiliar, estar práctico 
en contabilidad y correspondencia.

S.®’ Para la de mecanógrafa o mecanógra­
fo, conocer la taquigrafía y mecanografía.

Nota.~E\ plazo para poder optar a las 
mismas termina el domingo, día 12 del co­
rriente, a las doce del mediodía.—£/ Comité.

Ante la luchai 
¡electoral

EN BILBAO
Reuniones de distritos

Durante la presente semana se han reunido 
los compañeros y simpatizantes de diversos 
distritos para realizar ¡os trabajos prelimina­
res de las elecciones.

En todas las reuniones se ha puesto de 
manifiesto el entusiasmo por acudir a la 
pelea.

Es necesario redoblar el interés que existe 
y que nadie deje de prestar su concurso a la 
Comisión electoral, que se reúne en el Círcu­
lo Socialista.

Las notas que aparezcan en la Prensa de­
ben ser atendidas como corresponde a la 
disciplina socialista.

EN SESTAO
Propaganda electoral

El próximo domingo se celebrará un mi­
de propaganda electoral socialista, en Ses- 
tao, a las once de la mañana, en la Casa del 
Pueblo, siendo los oradores Aurora Arnáiz y 
Alfonso Calzada.

¡Camaradas: todos al mitin!

Federación Socia­
lista de Vizcaya

REUNION DEL PLENO
Por acuerdo de la Comisión ejecuti­

va se convoca al Pleno ordinario de la 
Federación Socialista de Vizcaya, que 
se celebrará el día 12 de marzo de 1933 • 
en su domicilio social, San Francis­
co, 9 y 11, a las diez y media de la 
mañana, con sujeción al siguiente or­
den del día:

l .° Lectura de actas.
2 .° Idem de cuentas.
3 .” Movimiento de Agrupaciones.
4 .° Gestión de la Comisión eje­

cutiva.
5 .” Idem de la minoría de la Co­

misión gestora de la Diputación de 
Vizcaya.

6 .° Idem del director de La Lu- 
GHA DE Clases.

7 .° Idem del administrador de La 
Lucha de Clases.

8 .° Nombramiento de cargos va­
cantes (presidente, secretario 2.°, un 
vocal y administrador de La LucHA DE 
Clases.

9 .° Proposiciones de la Comisión 
ejecutiva.

10 . Idem de las Agrupaciones.
11 . Discusión del Reglamento de la 

Federación Socialista de Vizcaya.
12 . Idem del Reglamento de la Fe­

deración Provincial de concejales y di­
putados provinciales socialistas de Viz­
caya.

13 . Proposiciories urgentes.

Proposiciones. — De la Comisión 
ejecutiva: Que la Federación se dirija 
al ministro de Agricultura en petición 
de que la ley de Reforma agraria se 
aplique en Vi2;caya en lo que a esta 
•provincia le pueda afectar, y que el 
Instituto de Reforma agraria no dele­
gue sus funciones en ningún organis­
mo ajeno a él.

De las Agrupaciones: Que se pu­
blique en La LUiCfia de Clases los 
nombres de los que soliciten ingreso 
en las Agrupaciones de Vi;zcaya. (De 
la Agrupación de Erandio.) !

Que las circulares que se publiquen; 
en La Lucha pe Clases sean envia­
das por correo a las Agrupaciones.

Que la Comisión ejecutiva nombre 
los compañeros que estime convenien­
te para que plantee en La LuCHA PE, 
Clases diversos temas de interés para 
los afiliados y puedan servir de discu­
sión y crítica de los lectores.

Se creará un premio para el que, a' 
juicio del Tribunal que se nombre, ha­
ga la crítica más acertada. (De U Agru­
pación de Durango.)

Enmiendas a los Estatutos,'—Ai 
art. 23: Los delegados de la localidad 
no percibirán dietas, abonándoles el 
jornal si lo perdieren. Los delegados de 
la provincia percibirán diez pesetas de 
dieta más los gastos de tren y el jornal 
si lo perdieren. (De la Agrupación de 
La Aiboleda.)

Al art. 7.°: Trimestralmente, por lo 
menos, al ser aprobada por la asamblea 
general, remitirán las Agrupaciones 
relación nominal, por meses, de altas, 
bajas y parados, con cuyos datos se ha­
rán las liquidaciones de cuotas a satis­
facer. (De la Agrupación de Bilbao.)

Al art. 2.": apartado a): Deberán 
contar por lo menos con diez indivi­
duos. (De la Agrupación de Usánsolo.)

Al art. 5.®: Abonarán a la Comisión 
ejecutiva veinte céntimos mensuales 
por afiliado, (de la Agrupación de Ba- 
racal, lo.)

Al art. 5.°: Abonarán a la Comi­
sión ejecutiva cincuenta céntimos men­
suales por afiliado. (Agrupación de Le- 
jona.)

COMISION EJECUTIVA
El día 3 del corriente se reunió la 

Comisión ejecutiva con asistencia de 
los compañeros Felipe, Aranguren, 
Berbois, Rodríguez, Delgado, Gorosti- 
za, Núñez y Bustos.

Se dan lectura a las siguientes co­
municaciones;

Del compañera Indalecio Prieto, 
contestando a la que le fué enviada por 
la Comisión ejecutiva.

Baracaldo envía copia'de una,com,UT

NOTAS REGIONALES de Gallarla del Sindicato Minero para que 
fuese adonde el patrono de la mina mencio­
nada no a confeccionar un pastel,,.sino a ha-

OCHANDIANO
Cosas de este pueblo.—Al aprobarse la 

destitución de los concejales por el famoso 
artículo 29, quedamos un momento pensa­
tivos y casi llegamos a creer que esta dispo­
sición derrumbaría todo el andamiaje caci­
quil que atenaza a estos pueblos rurales; 
pero, ¡oh desilusión!, toda fué esfumada al 
enterarnos de la nota que el diario vascoro- 
mano lanzó a sus correligionarios, pues que­
daba descartado que en lo que se refiere a 
este pueblo de Ochandiano no consentiría 
la Junta municipal del partido jelista queda­
sen en la Comisión gestoia los discípulos 
del cacique. Estos, haciendo un acto de 
hombría, dimitirían sus concejalías, y es de 
notar que por ganas de hacerlo no hubiese 
quedado, en señal de protesta contra el 
acuerdo, y acentuadamente todavía contra el 
régimen, que se les ha indigestado; pero el 
temor que otros fueran los gestores y tuvie­
sen la mala costumbre de revolver los asun­
tos y acuerdos de los Municipios anteriores 
y dieran a conocer al pueblo sus marrulle­
rías, les hizo desistir y tan satisfechos.

En Ochandiano la vida está más cara que 
en todos los demás pueblos de Vizcaya. Si 
parte de esto es debido a la falta de comuni­
caciones, de las cuales no se ha preocupado 
jamás este Ayuntamiento, aun a pesar de las 
gestiones que hizo un señor de la provincia 
alavesa en tal sentido; si no se ha hecho na­
da tiene su explicación.

Existiendo en este pueblo una Sociedad 
denominada «Los Lecheros», de la cual son 
accionistas los que siempre han manejado la 
vida municipal, éstos, muy cómodamente,' 
perciben los dividendos, y si el ferrocarril 
llegase hasta Ochandiano sería la ruina del 
negocio, puesto que es de presumir fueran 
los mismos aldeanos los que se trasladaran 
con sus productos, quedando íntegramente a 
su favor los beneficios que obtuvieran, de 
los cuales hoy se aprovechan otros, Por otra 
parte, la falta de una comisión municipal 
que controlase y ejerciera una eficaz vigilan­
cia en los precios y calidad de los artículos 
de primera necesidad hace que el pueblo 
trabajador, que no dispone ni de automóvil 
propip ni de dinero suficiente para surtirse 
de Vitoria, como lo hacen los otros, sea el 
que pague con exceso los géneros para su 
manutención.

Días atrás, cuando más frío hacía, unas 
pobres mujeres lavaban de rodillas a la orilla 
del río. Una oleada de compasión se me fué 
hacia ellas. Al llegar a la plaza quedé parado 
con la vista fija en el frontón: dos muros de 
piedra con su piso de losa. Está vacío. Y en 
esta obra, orgullo de los ediles de este Con­
cejo, se invirtieron veinte mil pesetas.

Mi pensamiento vuela hacia las pobres mu­
jeres del río y me hace pensar cuánto más 
humanitario y provechoso hubiera sido edi­
ficar un lavadero donde las mujeres de la 
clase trabajadora estuviesen al resguardo de 
las inclemencias del invierno, que por des­
gracia aquí es en extremo crudo y duradero.

En la cuestión agraria también tiene este 
Municipio sus caciquiles acuerdos, sobre to­
do aquel aumentando nuevas condiciones 
para la concesión de terrenos comunales, al 
cual debían de llamar, a mi manera de ver, 
«Acuerdo de estrangulación del desarrollo 
económico de los rojos forasteros», pues 
este y no otro significado tiene tan arbitra­
rio .^c.verdos.

Fn fin, son cosas de estos fariseos que di­
cen seguir las doC|trin^les palabras de Aquel 
que decía: «Dad de comer al fiambriento», 
etcétera.—El diablo rojo.

ECHÉVARRI
Agrupación Socialista.—Esta Agrupa­

ción celebró Junta general ordinaria, en la 
cual quedó deeignaejo.encamaradaJuan,Gon­
zález para representar a esta §ección en el 
Pleno que la Federación Socialista Vascon­
gada reali,zará en Bilbao el próximo día 12 
de los corrientes.

■irambién se díó a,conocer la excelente la­
bor realizada por nuestio compañero gestor 
de este Municipio, destacando por s.y impor­
tancia el hacer qn camino hasta un apartado 
caserío, cercado de pinos y argomas; dar 
ocupación a los obreros parados, y librarlos 
del cautiverio a que se hallan sometidos por 
los caciques que todavía padecemos en este 
pueblo.

No con palabras, sino con hechos es como 
actuamos los socialista; rehuimos las prome­
sas que después no pueden ser cumplidas. 
-N. M.

MUNGUIA
Un caso entre muchos. — Con motivo 

del fallecimiento en Munguia del consecuen­
te republicano don Leandro Martín, hemos 
tenido ocasión de ver el sistema que la Igle­
sia emplea para enviar almas al cielo y poder 
jactarse de que al fin todos los que piensan

que es una fábula terminan convirtiéndose.
A este demócrata le sorprendió la muerte 

repentinamente, sin poder disponer nada re­
ferente a su entierro. Pues bien; .en cuanto 
tuvieron conocimiento del suceso, se volca­
ron en su casa unas cuantas beatas de lo 
más fanático con que cuenta el clericalismo 
y le llenaron la habitación de cruces y vela 
haciendo venir a un cura para «prepararle» 
cuando ya era cadáver, y coaccionando a sus 
familiares para que se le hicieran los actos 
que la Iglesia dispone.

Este obrero, a quien conocimos a fondo 
por habernos honrado con su amistad du­
rante muchos años, y aun haber padecido 
con él desprecios y persecuciones por de­
fender nuestro ateísmo, nos consta que jamás 
pisó la iglesia durante los doce años que 
llevaba de residencia en este pueblo, y tene­
mos la completa seguridad que su voluntad 
hubiera sido que su entierro constituyese un 
acto civil, a pesar de lo cual, y aprovechán­
dose de la triste circunstancia de no poder 
rebelarse, los «cuervos» clericales, por me­
dio de sus fanáticas «damas de Estropajosa», 
han pisoteado sus deseos de toda la vida y 
se han apuntado el triunfo de llevárselo al 
cielo. Ahora no cesan de vociferar aseguran­
do que todos los republicanos y socialistas 
nos arrepentimos al llegar la última hora.

Como este caso son la inmensa mayoría 
de las conversiones que la Iglesia aprovecha 
para sus propagandas, sin respetar la memo­
ria de las creencias del difunto y obligando 
a las familias a sufragar los gastos que oca­
sionan sus ritos inútiles. Este sistema de 
traición siive para mantener a los ignorantes 
bajo su pezuña y para llenar sus arcas. Los 
elementos cavernícolas del pueblo pueden 
estar satisfechos con su triunfo, pero más, 
los curas, que han conseguido sacar unas 
cuantas pesetas a esta pobre familia de obre­
ros. ¡Si al menos lo hubieran hecho gratis! 
Pero demasiado sabemos por qué se afanan 
tanto en llevar almas al paraíso. — Canta- 
claro.
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ÏTFÔ aludido.
,’*para hacer cumplir a los pa- 

s derechos de sus afiliados, no mi­
ra, ni exige, que pertenezcan a la Juventud 
Socialista. Si ese patrono despidió al obrero 
a vosotros os cabe más culpa que a nadie, 
porque con la disculpa de los llamados Co­
mités de mina alejáis a los mineros del ver­
dadero frente único que es la U. G. T.

Los que fuimos a aquella comisión no he­
mos limpiado las botas a nadie, aunque cree­
mos que el oficio de limpiabotas es más de­
cente que el de embustero.

¡El tonto! Vosotros insultais a hombres 
como Turiel, cuando compañeros vuestros, 
¡y acaso tú mismo!, no teneis inconveniente 
en ir a consultar con él si teneis algún asunto 
y os veis impotentes para resolverlo.—Vi­
cente Rubio.

nicación que han dirigido a la Comi­
sión ejecutiva del Partido.

De don Alvaro de Albornoz.
Marquina comunica diversos asuntos 

de carácter local.
Elorrio escribe mostrando su reco­

nocimiento por la acción desarrollada 
por la Comisión Ejecutiva, Comité de 
int irpartidos y el señor gobernador en 
un asunto de carácter municipal.

Bermeo sobre asuntos de carácter 
interno.

De la Comisión ejecutiva del Parti­
do y de la Federación Socialista de 
Guipúzcoa, referentes al nombramien­
to del delegado al Comité Nacional.

Se acordó lo pertinente en cada caso.

TOLOSA
¡Qué cristianismo!-Por los hechos nos 

gusta a nosotros juzgar a los hombres, única 
manera de no cometer faltas irreverentes a 
quienes puedan ir dirigidas nuestras censu­
ras.

La mina-de Caulín, de Alegría de Oria, la 
regenta un hombre que hace gala de ser un 
perfecto católico apostólico romano, resul­
tando propietario de los terrenos que ocupa 
parte de esta mina todo un señor sacerdote. 
Pues bien; esta mina, donde ganaban el sus­
tento unos veintitantos obreros, está cerrada, 
por estar en riña los intereses de estas dos 
personas, que a pesar de su religiosidad cada 
cual tira para sí, sin tener en cuenta para 
nada el interés de esos obreros parados por 
su culpa. ¡Así practican estos falsos cristia­
nos las doctrinas del iMaestro!

Los republicanos.-En asamblea cele­
brada por el Círculo Republicano se acordó 
ir de común acuerdo en las próximas elec­
ciones con los socialistas, caso de que éstos 
así lo acuerden.

Comentarios a una asamblea.—En las 
escuelas municipales tuvo lugar la asamblea 
convocada por la Mutualidad de La Papelera 
Española. En la mencionada reunión, ¡no 
faltaba más!, hubo de sacarse a relucir a la 
Casa del Pueblo con fines bien contrarios a 
lo que en realidad debiera de ser, si se ha de 
tener en cuenta que al Sindicato Papelero de 
la U. G. T. se le deben las mejoras que esos 
mutualistas están disfrutando. Y por los mis­
mos elementos se ha conseguido el contrato 
de trabajo con el que entrar a disfrutar de 
«stos beneficios todos los trabajadores de 
todas las Papeleras que hasta ahora no lo 
habían conseguido. Y cónsteles a esos mu­
tualistas que sólo ese hecho da más valor a 
quienes por los compañeros laboran en esa 
forma que quienes con unas miras egoístas y 
puramente personales piden sólo para sí, 
aunque a los demás le parta un rayo. Cóns- 
tanos que había elementos extremistas que 
esperaban el reparto de las pesetas que co­
mo fondo tiene esa Mutualidad, llegando a 
proponer que si los de la Casa del Pueblo 
ped^'an el ingreso se les debía de rechazar. 
¡Pura solidaridad!

Los de la Casa del Pueblo, menos egoís­
tas, saben conseguir mejoras colectivas co­
mo las contenidas en el Contrato de trabajo, 
que fienefician a todos los trabajadores sin 
distinción de matices.—Tingladillo.

GALLARTA
Infamias comunistas. — En el diario 

Mundo Obrero del día 4 del actual aparece 
un suelto lleno de infamias que es necesario 
ponerlas al descubierto para que los obreros 
de Gallarla sepan cómo informa este perió­
dico a sus lectores, Dice el suelto de refe­
rencia:

«En la caliza que representa el señor Or- 
deñana sucedió hace días un caso repug­
nante. En esta mina trabajaban unos vein­
ticinco obreros que trabajan la semana re­
ducida a tres días. A uno de estos obreros 
no le quisieron admitir cuando regresó del 
servicio militar. Los socialistas nombran una 
comisión de la U. Q. T. y envían a dos lim­
piabotas del tonto de las pampas Sr. Turiel 
a entrevistarse con el patrono, y acuerdan el 
pastel de despedir a un obrero que llevaba 
cuatro años para que ingrese el otro. ¡Ah!, 
pero antes tuvo que ingresar en la Juventud 
Socialista.»

No queremos seguir copiando de dicho 
suelto, que firma «Un número rojo», y que 
de rojo seguramente no tendrá más que las 
manchas de mineral, porque no merece gas­
tar el tiempo haciendo caso a estos cínicos.

Los socialistas no han nombrado ninguna 
comisión. Quien la nombró fué la Sección

GALDAMES
En pro de una organización. -El pri­

mero de enero del presente ;iño se constitu­
yó aquí, en San Pedro de Qaldames, una 
Sección del Sindicato Minero de Vizcaya 
afecto a la U. Q. T.

La clase trabajadora de esta cuenca minera 
acude con frecuencia a organizarse, porque 
ven que sin organización no se puede vivir, 
que vivimos siempre desligados y que la tal 
desligación es causa de muchos descalabros. 
Viendo esto, los obreros que no pudiendo 
despertar antes de este sueño tan grande des­
piertan ahora, porque han visto una vez más 
que la desligación estaba confraternizada por 
elementos burgueses que los ha tenido su­
misos, y dándose cuenta también que los be­
neficios obtenidos se deben a aquellos cen­
tenares de obieros de infatigable lucha para 
redimir a la clase explotada; y ahora estos 
compañeros quieren prestar solidaridad a 
aquellos compañeros incansables en las lu­
chas titánicas contra la explotación del hom­
bre por el hombre.

¡Obreros de Qaldames sin organizar! 
Nuestro Sindicato está enclavado en San 
Pedro de Qaldames; no dista tanto de la 
trinchera de las explotaciones. Daos cuenta, 
galdameses, dónde teneis vuestra organiza­
ción.—R. fi.

ORTUELLA
Porrusalda vasca.—El pasado domingo 

se celebró el anunciado mitin católico-na­
cionalista-solidario vasco y comunistas de 
varias procedencias. El objeto del mitin era 
para pedir en común la independencia de 
Búzkadi y otros países y protestar contra la 
guerra imperialista en el país desconocido, 
aprovechando al mismo tiempo la ocasión 
para dar unas cuantas coces al Partido So­
cialista.

Los que acudimos al acto quedamos sor­
prendidos ante el anuncio de una guerra in­
mediata entre países que jamás pensaron en 
ella, y todo ello para cantar las excelencias 
de la patria chica de Euzkadi, aun siendo 
quien lo decía —según él— un entusiasta in­
temacionalista.

Nunca presenciamos un act® en el que 
entre los oradores se llegara a una contra­
dicción tan extrema; pero esto no fué causa 
para que se dieran entre ellos mutuas expli­
caciones, palmaditas en el hombro, estre­
chándose la mano, etc., y promesas de labo­
rar contra los socialistas.

Los que en este acto nos hicieron pasar 
un rato agradable, más que delegados de la 
paz, parecían comisionistas de cañones, fu­
siles y demás pertrechos guerreros. Sacamos 
esta consecuencia por el interés que ponían 
en demostrar la potencia de los nuevos ele­
mentos de combate, que conocían admira­
blemente, pues orador hubo —éste fué co­
munista— que dijo: «Se está construyendo 
un hidroplano cuyas ampollas tendrán un al­
cance de siete kilómetros y podrá'deshacer 
una población de 50.000 habitantes.» Desco­
nocíamos que en esta localidad hubiera inte­
ligencias tan cultivadas para la destrucción 
de sus semejantes.

Moción socialista. — La minoría socia­
lista en el Ayuntamiento ha presentado una 
moción para que nuestro Municipio se ad­
hiera al Ayuntamiento de Bilbao por el 
acuerdo que tomó referente a retirar de la 
vía pública toda ostentación religiosa, te­
niendo en cuenta que el Estado español es 
neutral en religión.—El guardia rojo.

Rectificación.-En la crónica aparecida 
sobre cooperativismo existe una equivoca­
ción de gran importancia. Biçn informados, 
podemos decir que en lugar de 160.000 pe­
setas de venta que decía, fueron 301.551 
pesetas. Queda subsanado el error.

SESTAO

Acto de propaganda.—El domingo, 26 
del pasado, con la cooperación de los cama- 
radas Albar y Ramos Oliveira, se celebró es­
te acto.

Acudió un numerosísimo público a escu­
char los admirables discursos de nuestros ca­
maradas.

^1 terminar el acto se vieron obligados a 
salir al balcón del Café Cooperativo, desde 
el cual dirigieron breves palabras al público 
congregado en la plaza, repitiéndose las ova­
ciones.

Para los camaradas de La Arboleda. 
El pasado año falleció en La Arboleda el 
compañero Pedro Vega, quien entre otros 
legados dejó uno de dos mil pesetas para ser 
repartidas entre los nacidos en dicha locali­
dad inscritos en el Registro civil que no hu­
biesen recibido las aguas bautismales, y nom­
braba testamentario al gran socialista que 
hace días acompañamos a su última morada, 
camarada Timoteo García.

Para nadie es un secreto la situación aflic­
tiva en que queda la familia de este compañe­
ro, cuya vida toda fué austeridad y honradez.

Timoteo García fué para los vecinos de La 
Arboleda, y para muchos que no tienen ve­
cindad allí ya, más que un vecino, un padre. 
Su recuerdo es algo que debe ir unido a 
nuestra existencia, y nuestra mejor ejecuto­
ria ha de ser ayudar a su familia.

Así un compañero nuestro, con residencia 
hoy en Sestao, que tiene cuatro hijos nacidos 
en La Arboleda, y, por lo tanto, con derecho 
a participar en el legado del compañero Ve­
ga, me recomienda lance la siguiente ¡dea, 
que no dudo será bien acogida por cuantos 
tengan derecho a participar en dicho legado: 
renunciar a la parte que pueda corresponder 
a cada uno de los beneficiarios (que no será 
mucho más de cinco pesetas), quedando a 
beneficio de la viuda y familia las dos mil pe­
setas importe del legado,

Con ello a todos les corresponderá la sa­
tisfacción de haber contribuido a mitigar en 
algo la aflictiva situación de la viuda y los 
ocho hijos.—C,

La semana de 
la pasa .

El jefe del Gobierno dictó hace unas 
semanas i na disposición por la cual 
se establecían «los dios de la pasa» con 
objeto de propagar el consumo de este 
alimenticio postre en henefirÿv-.l'^ Ja 
.ragión uialUgueiia. T para la celebra­
ción de dichos días se fijaron dosiçor 
rrespondien del 9 al 11 de este mes.

Estamos, pues, en «los días de la 
pasa», fijados con gran anticipación 
por el señor Azaña, y, a fe, que la 
visión del ieíe de Acción Republicana 
fué exacta. No hay más que ver.

En estos días «pasa» a mejor vida la 
obstrucción radical. «Pasa» al olvido la 
ilusión de ios partidarios del señor Le- 
rroux, que ya se consideraban «pasan­
do» de los escaños de la oposición a 
los de la mayoría.

Ni que decir tiene que el clericalis­
mo, que había puesto sus ojos en Le- 
rroux, que es tanto como haberlos 
puesto en blanco, «pasa» por el terri­
ble trance de ver deshacerse, como 
azucarillo en agua, las ilusiones que se 
había forjado respecto a la suerte que 
correría el proyecto de ley de Congre­
gaciones.

Don «Ale», por su parte, «pasa las 
moráas» al comprobar la ineficacia de 
todos los trucos que se ha traído sir-^ 
viendo de nexo de las arremetidas de 
extremistas de ambos lados contra el 
Gobierno y se convence al fin, de que 
aquello del «pum, que te rompo un 
ala» es una canción que aprendió en 
sus mocedades y que no puede repro^ 
ducir porque ni está en edad ni parece 
otra arma que la carabina de Ambrosio.

Y entre tanto,, como estamos en 
«días de la pasa», los que esperaban 
con tanta impaciencia su arribada al 
Poder, toman la frase en forma activa 
y se van «pasando» del radicalismo a 
donde creen que pueden encajar me­
jor y con más probabilidades de ^ito.
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El discurso de Prieto

Tiene gran importancia el discurso 
que, por invitación de-El Socialista y 
en beneficio de su rotativa, pronunció 
el pasado domingo, en el cine de la 
Prensa, nuestro camarada Prieto. Im­
portancia en un doble sentido: por el 
contenido político del discurso y por 
los efectos del acto. Hablemos de és­
tos en primer Tugar. Notemos, porque 
el dato vale la pena, que corresponde 
a nuestro Partido la iniciativa de las 
reuniones políticas en que el concu­
rrente abona una cantidad que en esta 
ocasión a que aludimos no era peque­
ña: tres pesetas. Y bien; el local fué 
insuficiente. Los propietarios de él nos 
confesaban, admirados, que en las ta­
quillas del cine hubieran podido des­
pacharse localidades suficientes a col­
mar la capacidad de tres salones. El 
propio domingo llegaron a ofrecerse 
por una butaca diez duros. Tanto era 
el interés despertado por el acto; tan­
to que no pudimos evitar los organi­
zado) es que se produjese un estado de 
disgusto en la propia Casa del Pueblo, 
por haber quedado muchos trabajado­
res sin posibilidad de entrar en el sa­
lón. Se habilitaron los pasillos del cine 
y en remedio de tanta ansiedad acudi­
mos a los servicios de la Radio. Difu­
sión máxima. En todas las barriadas de 
Madrid se agolpó la gente en los bares 
que de víspera anunciaron la retras-

como así ellos son acomodaticios y se 
saben de corrido lo de la accidentali­
dad de las formas de Gobierno. Esta 
posición se nos ofrece en las derechas 
como natural y prudente. No así en 
quienes presumen de izquierdistas, cir­
cunstancia en que se encuentran los 
radicales. Su posición ni es lógica n¡ 
admite disculpa. Querer gobernar es 
en ellos apetencia naturah'sima, que es­
tamos bien lejos de reprocharles; pero 
apoyarse para conseguirla en las pla­
taformas antirrevolucionarias es un de 
lito que no acabarán de pagar. Y 
malo es, si llegan a conseguir sus obje­
tivos, lo que ya vamos dudando que 
ocurra, que no sean ellos solos quie­
nes abonen la factura de su torpeza. 
Lo malo es que haya de corresponder 
una parte al país, retrasando el logro 
de sus aspiraciones elementales por in­
cumplimiento del pacto que sirve de 
acicate a la acometida de diciembre y a 
la victoria de abril.

Prieto examinó despacio ese proble­
ma y de conseguir que hable Caballe­
ro, el tema quedará iluminado con una 
luz vivísima.

JULIÁN ZUGAZAGOITIA

Lfl Lüenn de elhses

Merece un comentario La persecución capitalista

misión. Más datos de ambiente: a las 
puertas del cine se congregó gran gen­
tío. Al finalizar el acto, todo el audi- 

• torio enfiló la Gran Vía, cantando «La 
Internacional», aplaudida por el públi­
co. En contadas ocasiones se ha visto 
otro tanto. De aquí se puede inferir la 
enorme emoción que produjeron las 
palabras de Prieto. Juicio de Besteiro: 
—«Buen discurso. Particularment’* 
bueno porque ha tocado todos los te­
mas, sin soslayar uno solo.» Posible­
mente el acto se repita, correspon­
diendo a otro ministro socialista, es­
pecialmente corto en palabras, el en­
foque de la actualidad: Largo Caballe­
ro. Ganará con ello nuestra rotativa y 
nuestro Partido.

La expectación estaba bien justifica­
da. La complejidad del momento polí­
tico autorizaban a suponer que el dis­
curso de Prieto sería sensacional. En 
fin de cuentas toda la actividad oposi­
cionista de los radicales está determi­
nada, al decir de~élioa, por la presen­
cia de los socialistas en el Poder. ¿Cuál 
es, se preguntaban muchos, la réplica 
socialista? Sobria y certera fué la que 
dió Prieto. Nuestra presencia en el 
Gobierno no es la resultante de un 
puro azar, sino la consecuencia natu­
ral de un compromiso revolucionario 
no cumplido en su totalidad. Compro­
miso que se hace más fuerte al ser ru­
bricado por la opinión pública envian­
do al Parlamento a ciento diez diputa­
dos socialistas. Esta circunstancia so­
lemniza el pacto y le presta un vigor 
extraordinario. No es, a partir de ese 
momento, un convenio del que, por 
una u otra razón, se pueda prescindir. 
Las primeras firmas de él son inferio­
res a las que lo refrendan en las urnas. 
Aquellos son unos hombres más o me­
nos importantes, estos otros son algo 
más: son el pueblo, en el que la Cons­
titución hace residir la soberanía. ¿Ad­
vierte el lector la enorme diferencia? 
¿Se percata de cómo el compromiso 
revolucionario adquiere un valor ex­
traordinario? A tal punto es extraor­
dinario que cabe decir que todo inten­
to de agravio al mismo es, ni más ni 
menos, que un atentado a la soberanía 
popular, expresada en las urnas y ma­
nifestada en el Parlamento. Todo lo 
que cabe considerar es si las razones 
que para invalidez se arguyen son es­
timables o no. Podemos verlo.

Se dice, por ejemplo, que es una 
copiosa masa del país la que se opone 
con tenaz reiteración a que el compro­
miso revolucionario, por lo que toca a 
las cláusulas sociales, se cumpla. La 
aseveración es, en efecto, exacta. Hay 
una fuerte masa del país opuesta a que 
la revolución se comijlete y haga su 
obra tal y como esta obra fué proyec­
tada al iniciarse el empujón revolucio­
nario. Mas no es suficiente que eso 
sea verdad. Debemos detenernos en el 
examen de cómo se forma, y quiénes 
la forman, y en ese punto vemos que 
son las mismas personas que se escan­
dalizaron, hasta rasgarse las vestidu­
ras, con el intento de diciembre; las 
mismas, exactamente las mismas, que j 
abominaron de la revolución y de sus । 
hombres. En síntesis: nos encontra- i 
mos enfrentados con cuantos pusieron । 
empeño en conservar la dinastía y en j 
evitar la República. Instaurada ésta, 
todo su interés reside en esterilizarla. । 
Después de todo, igual les da rey que i 
roque, siempre que sus privilegios no i 
corran ninguna suerte de peligros. Po- i 
niendo la República bajo la advocación 
de los terratenientes, industriales, 
sacerdotes y militares, todo puede mar- i 
char en paz. Muerta la revolución, la i 
República puede seguir viviendo. Así i

El precio be unas vacunas
Varias veces nos hemos ocupado de 

la Caja de reaseguro del ganado, cuyos 
fondos fueron recaudados por un im­
puesto ilegal que estableció una Dipu­
tación dictatorial. La Federación cató­
lica agraria tiene interés en que la Caja 
de reaseguros continúe funcionando, y 
con ella otros elementos a los que les 
conviene personalmente.

No estará demás que los lectores, 
principalmente los aldeancs, se ente-

Hay Empresas que se creen que bas­
ta que los obreros o sus representantes 
les expongan una fórmula más o me­
nos viable para que la consideren in­
digna de ser escuchada, sin pensar para 
nada que los obreros, por el hecho 
de estar como vulgarmente se dice en 
la brecha, pueden proponer a las Em­
presas algunas fórmulas muy dignas de 
ser tenidas en consideración, sobre 
todo cuando éstas se relacionan con 
asuntos de trabajo.

Ya dije en otra ocasión que en esta 
falta de no hacer caso a los obreros ha 
incurrido la Compañía Trasatlántica, 
aunque al hacer tal afirmación no co­
nocía yo los resultados que la falta pu­
diera tener. En aquella ocasión, digo, 
la Compañía había despedido 28 tripu­
lantes del vapor «Habana», habiéndo­
le propuesto los obreros que no sus­
pendiese a ninguno, porque a la vuelta 
de América los despedidos podían ha­
cer mucha falta, por esperarse uno de 
los viajes llamados de «abarrote». La 
Compañía hizo caso omiso de esta ad­
vertencia, y resulta que los augurios 
de la tripulación se han confirmado,, 
en desprestigio de la Compañía y del 
propio Estado que garantiza estos ser­
vicios con la plena convicción de que 
están bien servidos.

Los temores de los tripulantes se han 
confirmado en pleno. El viaje último 
del vapor «Habana» a su regreso de 
América, ha traído tal cantidad de pa­
sajeros, que por haber dejado parte de 
los tripulantes en España la Empresa 
se ha visto obligada a embarcar cierta 
cantidad de repatriados en los puertos 
de Habaiia y Nueva York sin cobrar­
les el pasaje para que ayudasen a los 
tripulantes de fonda de este barco a 
hacer los servicios de atención al pasa­
je, con objeto de que éste no careciese 
de nada. Pero, como es lógico y natu­
ral, estos repatriados, sin práctica al­
guna en estos menesteres, en lugar de 
facilitar el trabajo lo entorpecían, ha-

de las organizaciones obreras de Espa­
ña, por virtud de acuerdos recaídos en 
sus asambleas, y entre las cuales figura 
por dos veces la Unión Marítima de 
Erandio; un delegado de una República 
de trabajadores que ha dado el visto 
bueno a los despidos que sin pies ni 
cabeza ha decretado la Compañía; un 
delegado del Estado । lue ni siquiera se 
ha dignado contestar a las propuestas 
de arreglo que los obreros le han ofre­
cido; un señor, en i;na paTibra, encu­
bridor y culpable principal de todos los 
manejos de la Trasatlántica en contra 
de sus obreros.

No digo más sobre el paiticular. Me 
parece está ya hecho de por sí y sola­
mente al ministro de Marina, señor 
Giral, toca ahora hacer y deshacer pa­
ra que los tripulantes, muy pacientes 
hasta la fecha con una legislación de 
trabajo que nada les favorece, no se 
cansen y hagan lo que la Compañía 
precisamente quiere que suceda: dar el 
do de pecho.

BENEDICTO CAMPO

mejilla...»
Nunca como ahora se puso de ma­

nifiesto la soberbia tiranía que una mal 
entendida religión ha querido imponer 
sobre un pueblo; nunca, porque hasta 
ahora todo se había reducido a gober­
nar una nación acallando sus protestas 
con mano de hierro y ahogando todas 
las aspiraciones del obrero que traba­
jando bajo una opresión execrable ocul­
ta bajo aparente benevolencia sujetaba 
más y más a la clase trabajadora, que 
parecía someterse a las exigencias de 
los entonces gobernantes.

Pero cansado el pueblo de sufrir año 
tras año tan oprobiosa tiranía, colmada 
su paciencia y deseoso de un régimen 
más equitativo, llevó a las urnas la 
muerte de una jerarquía que hacía 
tiempo se debatía en los estertores de 
la agonía, trayendo para España una 
nueva vida, una República en la que 
el obrero había cifrado todas sus espe­
ranzas de equidad y de justicia.

Este cambio, que ellos jamás hubie­
ran imaginado en una nación que tu­
vieron buen cuidado de amordazar 
aislándola del resto del mundo civiliza­
do, no sólo les sorprendió, sino que 
desató sus iras y con ello una serie de 
calamidades sobre el pueblo obrero que, 
según ellos, no había de tener derecho 
alguno y sí el deber de someterse a su 
eterno capricho.

La ley del más fuerte se ha quebran-

guerra se declara irreconciliable, va­
liéndose de cuantos medios están a su 
alcance. No se perdona el hambre, la 
miseria, todo, sin tenerse en cuenta 
para nada esa gloria de los que sufren, 
y que si ha de ganarla quien lleve una 
vida más equitativa no han de ser, pre­
cisamente, aquellos que llamándose ca­
tólicos y llevando la imagen de Cristo 
crucifijado sobre el pecho hacen un 
mercado de sus doctrinas y lejos de 
practicar la máxima de Jesús: «Cuando 
te den en una mejilla pon la otra», se 
revuelven como fieras que, acorrala­
das, el instinto de conservación hace 
qufe maten para conservar una vida 
miserable.

L. SOURROULLE

El acto del pa­
sado domingo

Por si quedaba alguna dnda respecto 
al grado en que la democrat ia responde 
a la obra del Gobierno y al espíritu 
que informan sus disposiciones, el mi­
tin celebrado en el Eushalduna ha sido 
una demostración definitiva. Pueden 
los diarios de derechas decir lo que 11 ido por una vez. Impuesta desde prin- 
quieran y asignar la cifra que les pa-|cipios del mundo ha sido una lucha

ren de las relaciones que publicamos y 
que explican muchas cosas y ciertas 
aptitudes. El personal que cobra de la 
Caja de reaseguro es: N. Ugarriza, 
1.500 pesetas; J, A. Bravo, 1.500; J. 
Zubiaurre, 5.000; F. Frelín, 4.300, y 
Arciniega, 5.000.

¿Esto sólo? Algo más. La Caja de 
reaseguro realiza algunas veces, pocas, 
la vacunación del ganado contra la 
psineumonía, y el precio a que salen 
estas vacunaciones es bastante «creci- 
dito».

Durante el año 1932 fueron vacuna­
das 1.755 reses.

Los veterinarios cobraron 290 pese­
tas; N. Ugarriza, B. Izarza, J. A. 
Bravo, J. Zubiaurre y F. Frelín, 293 
pesetas cada uno. Además de los indi­
viduos citados debe haber alguno o al­
gunos que también perciben cantidades 
por la vacunación de las reses.

Como púede verse, el interés por la 
subsistencia de la Caja de reaseguro 
está explicada perfectamente, así como 
el afán que por ello siente un cura em­
parentado con uno de los individuos 
antes citados. Casi puede decirse que 
la Caja de reaseguro es a benefico de 
los que intervienen en su administrac- 
ción.

¡Cuán justificadas las quejas de la Fe­
deración de Ganaderos y Labradores de 
Vizcaya en este asunto del reaseguro!

La Junta provincial be 
Reforma agraria

Conforme a lo señalado por la ley 
se han celebrado las elecciones para el 
nombramiento de vocales para formar 
la Junta provincial de Reforma agraria.

La representación obrera la ha con­
seguido la Federación de Ganaderos y 
Labradores de Vizcaya, frente a las 
candidaturas de católicos y vizcaitarras.

Nos complace extraordinariamente 
el triunfo obtenido por la Federación 
de Ganaderos y Labradores, porqué es 
la que cuenta con el sector más impor­
tantes del agro vizcaíno.

De ello estábamos seguros, pero su 
confirmación, repetimos, nos ha cau­
sado la mayor satisfacción, y nos im­
pulsa a seguir prestando, como lo ve­
nimos haciendo, nuestro concurso más 
decidido y entusiasta a una entidad que 
ha sabido colocarse en el verdadero te­
rreno de la defensa del labrador viz­
caíno.

Suponemos que cuantos tienen obli­
gación de hacerlo se darán cuenta, sin 
que en ello haya duda de ninguna cla­
se, quién representa con toda autori­
dad a los aldeanos y cuánta es la obli­
gación de atender sus aspiraciones.

La ley de Reforma agraria va entran­
do en Vizcaya lentamente, con dema­
siada lentitud, y el deber nuestro es 
suprimir los obstáculos que se le opo­
nen.

En este aspecto es un síntoma exce- : 
ente la elección de la Junta provincial 

de Reforma agraria, de la que cabe es- < 
perar realice una misión altamente me- < 
ritoria. <

ciendo lo que se dice un maremagnun 
y dando lugar a que un gran número 
de pasajeros redactase y firmase un es­
crito (del cual tengo en mi poder una 
copia) dirigido al señor presidente del 
Consejo de Ministros y otro al subse­
cretario de Marina civil protestando 
del trato pésimo recibido a bordo de 
este barco por la falta material de per­
sonal práctico que los atendiese.

De mi parte he de agregar que, de­
talladamente informado, he llegado a 
saber que ha habido días en que los 
pasajeros de tercera que este, buque 
traía han hecho el almuerzo y comida 
a las tres de la tarde y las diez de la 
noche, respectivamente.

Ello solo habla de los servicios que 
pueden haber dado a estos humildes 
emigrantes y de la imposibilidad de po­
derlos atender mejor.

Pero, no es esto solamente lo que 
yo quiero decir, pues no me he de li­
mitar a comentar someramente lo que 
la Empresa hace. Hay que decir, tam­
bién, que se hace preciso que de una 
vez para siempre el Estado quite estos 
servicios a Compañía que en lugar de 
fomentar y propagar los servicios ma­
rítimos españoles lo que hace es des­
prestigiarlos de una manera clara, para 
demostrar que la culpa de que estén 
desatendidos nadie la tiene más que el 
Gobierno de la Repúbica.

Pobre, si se quiere, es la medida, 
pero es exacto, y no sólo es cierto, sino 
que lo es también el que quiere enfren­
tar a los tripulantes, siempre sufridos, 
con el Gobierno de la República, des­
pidiéndolos, alegando que no hay pa 
saje, cuando traen los buques abarro­
tados y llegando a decirles incluso, ¿no 
sois republicanos y socialistas?, ahí te- 
neis la labor que os ha hecho la Repú­
blica y podéis ver lo que con ella ganais,

Pero yo digo: ¿Se puede consentir 
por más tiempo que una Empresa en­
soberbecida por los mimos que la de­
dicó la dictadura siga coaccionando tan 
descaradamente a sus obreros? Y afir­
mo rotundamente que no se puede se­
guir así ni dar un paso más sin poner 
esto en conocimiento de quien debe 
saberlo todo y todo se lo ocultan, con 
a mediatización de un delegado del Es­

tado, de hechuras lerrouxistas, que se 
presta a toda clase de juegos con los 
altos magnates de la Compañía Trasat-

rezca a la concurrencia que ac ¡ó allc intinua entre el poderoso y el débil, 
acto. Lo cierto es que no hubo mayor Se han perseguido a las Asociaciones 
número de oyentes porque, después de obreras con ensañamiento, dictándose 
bien plegados y apretujados los que lo-1 ley s que amparasen su exterminio. Y 
graron entrar, los restantes, en núme- I cua 'o ese pueblo obrero, con un ges- 
ro de varios millares, hubieron de de-1 to que le sublimiza, consigue unos de­
cidirse a volver sobre sus pasos. I rechos que las leyes amparan, se le ha- 

' Se viene diciendo que las elecciones ce una guerra sorda y cruel, sitiándole 
han de traernos muchas sorpresas, so- I por hambre y negándosele el trabajo, 
bre todo en lo que respecta a la mujer. Por lo que a Bilbao se refiere, son 
Quizá. Sin embargo, el acto que co-I muchos los que sufren tal persecución, 
mentamos abre el pechó a la esperan- Porque si realmente existe una crisis 
za y da una idea de la forma en que el I aguda que inmoviliza brazos, no es me- 
sexo femenino responde a los nuevos I nos cierto que esos brazos inertes han 
derechos que la Constitución de nues-1 de ser siempre los brazos socialistas, 
tro país la concede y a las campañas I Es una buena táctica, no cabe duda; 
de liberación que en su favor se vienen I buena, pero infame. Porque privando 
haciendo, especialmente en relación I al obrero de los medios que le permi- 
con el problema religioso. Era de una I ten vivir, la masa obrera, incesante- 
grandeza incomparable el espectáculo I mente, pide trabajo no a quienes se lo 
de los palcos y tribunas del frontón i han quitado, sino a los que elevaron 
durante el acto. De alto en bajo se ha-1 al Poder, y que por todo orden encon- 
llaban ocupados por mujeres ávidas de I traron una» cantidad tal de deficiencias 
óír las nuevas doctrinas que se les ofre-1 que el conseguir allanarlas supone un 
cen en sustitución de esas otras de so- I esfuerzo insólito, como si éstos pudie- 
metimiento que hasta ayer les han ve-I ran evitar esta persecución, siendo co- 
nido siendo predicadas desde los púl- I mo son obstruccionados en cuanta la- 
pitos y confesonarios. Tiempos nuevos, I bor realizan en favor de sus hermanos 
doctrinas nuevas. La mujer se halla ya I de clase.
cansada de oírse llamar «sexo débil» y I El Socialismo en la situación actual 
desea dar mueslra del vigor del espíri-lse encuentra acosado por todas partes, 
tu y de la amplitud de sus aspiraciones I La extrema derecha y la extrema iz- 
en materia política. Y, entrentarla conlquierda no cesan en sus ataques, yen- 
la realidad de la vida, entra de manera Ido todos éstos contra quien ha conse- 
decidida por los nuevos caminos que guido introducir una cuña que desmo­
se'le ofrecen, preocupada seriamente roña el régimen capitalista.

La unión hace 
la fuerza

En los momentos actuales en que 
sobre el suelo de Europa parece que­
rer erguirse otra vez el fantasma de la 
guerra, nada tan oportuno como el 
manifiesto recientemente publicado por 
la Mesa de la Internacional Obrera 
Socialista.

Ya va siendo hora de que los traba­
jadores de todos los países nos una­
mos para dar la batalla a nuestro ene­
migo común: el capital; para que de 
una vez y para siempre desaparezca 
esta distinción de clases.

Los obreros debemos de imitar a los 
capitalistas en su unión que, como he­
mos visto, hasta ahora ha sido inque­
brantable y lo seguirá siendo mientras 
nosotros lo queramos y hagamos caso 
de la? insidias que; hacen circular para

por los problemas sociales con que a 
cada paso tropieza.

Hoy no se ataca sólo al trabajador 
en sus obras; hoy se declara el boicot

La mujer reacciona. La verdadera al comerciante que no comulga con las 
importancia de este mitin hay que se-1 ideas de la reacción; se persigue a en- 
ñalarla en la insospechada concurren- tidades públicas y se llega al extremo 
cia femenina que en él hubo. Al re- I de negar el auxilio médico a un enfer- 
gistrar este detalle confortador silencia-1 mo. Todo porque el obrero, compren- 
mos los correspondientes a lo dicholdiendo la perniciosa labor realizada, 
pof los oradores, que, siendo de grani quiere evitar que una religión^ de las 
importancia e interés, queda paliado I muchas que existen, atrofien la inteli-

producir disidencias en el seno de la 
clase trabajadora. Unas veces por me­
dio de la religión que ellos, con sus sa­
bios manejos, convierten en fanatis­
mo, y otras, cizañándonos con nacio­
nalismos mezquinos y enseñándonos a 
odiar a los propios hermanos, nos im­
pulsan a unos contra otros, mientras 
f ntre ellos no distinguen de matices ni 
ideologías para conseguir la explotación 
de los obreros y poder manejarlos a su 
antojo mediante la ignorancia que muy 
cautamente se preocupan de fomentar.

Por eso, los socialistas, olvidamos los 
daños que nos han causado anterior­
mente para dar ocasión a los comunis­
tas de rehabilitarse, y que no se tengan 
que doler luego de sus pasados yerros 
como está sucediéndoles ahora en Ale­
mania, que tienen que purgar sus ante­
riores culpas a manos del dictador 
Hitler, el cual, como estamos viendo, 
se ensaña con ellos de una manera des­
piadada, de una forma cruel...

Lo que importa es no dar la vida in­
útilmente en luchas fratricidas entre 
obreros, pues de ello son los capita­
listas los beneficiados, y a ello, cam­
biando de conducta noblemente y sin 
pasiones, reconociendo que hemos 
obrado mal en alguna ocasión deben 
tender los esfuerzos de todos, sin dis­
tinción, para procurar, libres de todos 
do prejuicio, hacer una realidad la her­
mosa frase de Carlos Marx: «Proleta­
rios de todos los países, unios».

CARMELO SAAVEDRA
con"'aquél. gencia nuestra y la de los niños que han

El entusiasmo que reinó durante to- I de ser los hombres del mañana.
do el acto tuvo momentos de frenesí I Doctrinas sublimes las predicadas por 
en algunos párrafos de los oradort s. Cristo, que nosotros, más que ellos, 
que vieron premiadas sus peroraciones pretendemos llevar a la práctica y que 
con vítores y aplausos estruendosos, sentimos vivir en nuestros corazones;

I pero nunca predicando esas doctrinas 
seríamos capaces de llegar a la violen-

Perfiles de la villa
La Dirección bel Hospital

cia amparados en el Poder; nunca po­
dríamos arrancar a los hijos de sus ma­
dres so pretexto de necesitarlos para 
defender honores que para nosotros no

Compañero, tratíajadlor,

“El Socialista
tu periódico; cómpralo.

lántica. •
Los servicios del vapor «Habana» 

han estado este último viaje desatendi­
dos en absoluto, dando lugar a una 
protesta al Gobierno de infinidad de 
pasajeros, teniendo que embarcar la 
Compañía unos cuantos inexpertos en 
estos menesteres, que en lugar de faci­
litar labor la han entorpecido. Los tri­
pulantes verdaderos esperando que los 
embarquen en el puerto de Santander; 
os pasajeros dispuestos a no viajar más 
en los barcos de nacionalidad española 
por su falta de servicios, y la Compa­
ñía dispuesta a hacer la guerra solapa­
da al Gobierno creando, a la par que 
un conflicto obrero, un ambiente entre 
os españoles de América completa­
mente desfavorable a la República.

Y para esto tenemos al frente, pue­
de decirse, de este cotarrro un delega­
do del Estado en esta Compañía, del 
cual han protestado ya casi la mayoría

Los periódicos publicaron ayer una I suponen más que destrucción y muerte, 
nota de carácter oficioso sobre el nom- El trabajador ha visto la vida muy 
bramiento del señor Arrese para la distintamente. Sabe lo que es sufrir; 
dirección facultativa del Hospital. En conoce las miserias de un hogar y el 
dicha nota se dice que el nombramien-1 dolor de una dura jornada. Todo ello 
to se hizo sin ningún voto en contra, le hizo aguzar el ingenio para traer al 

Aclaremos. La representación socia- mundo perfecciones que no tenía; pero 
ista ha sostenido en la Junta que el I ® pesar de todo se arraigó en él tan 

director fuese -nombrado por concurso- profundamente la idea del poder divi- 
oposición en el que pudieran interve- no, que muchas veces llevaba su dolor 
nir los señores médicos del Hospital, en silencio confiando en una gloria ul- 
perp que lo fuese quien por sus méri- traterrena que se prometía a los que 
tos y competencia demostrada estuvie- con paciencia sobrellevaban las calami- 
se a la altura que el cargo exige y que dades de esta vida.
en la consecución de este propósito se I Todo esto ha sido un crimen de lesa 
hiciese todo lo posible. I humanidad. Y digo crimen, porque

Consecuente con este criterio, al ser j aquellos sufrimientos que todos tenia- 
propuesto al señor Arrese se abstuvie-1 mos el deber de compartir se han de-
ron de votar. jado siempre para una parte, la más

A la representación socialista, sin I débil, a la que se ha tenido en la igno- 
dejar de reconocer los méritos del se- i rancia para que no comprendiese se­
ñor Arrese, no le parece que el nom-1 mejante monstruosidad, en tanto que 
brado para director corresponde a lo I los mismos que han predicado el amor 
que fué criterio de la Junta al acordar-1 al prójimo han vivido precisamente del 
se el procedimiento de elección, pues I sufrimiento de éste.
no se ha esperado, deber elementar, a I Y hoy, cuando el trabajador ha des­
publicar la convocatoria, privando, porlpertado y exige lo que de derecho le 
tanto, de optar a la Dirección del Hos-1 corresponde —como ciudadano, go- 
pital de Bilbao a doctores de reconoçi-1 bernar; como productor, una vida más
da valía. I llevadera, y como hombre, las venta- 

Don DieQO ¡jas que como talle corresponden—, la

La rotativa de 
”E1 Socialista”

Suma anterior, 207,75 pesetas.
Agrupación Socialista, 100 pesetas; Recau­

dado conferencia Cordero, 180,35; En me­
moria de Francisco Pérez Zabalza (a) El Na­
varro, 25; Un católico socialista, 25; Fermín 
Zarza, 100; Remigio Gómez, 1; Angel Villa- 
nueva, 1,50; Perecito, 1; Marcelino Miranda, 
0,50; Francisco Pérez Andrés, 25; F. Rojas, 
1; Qerarda Montes, 2; F. Rojas, I; Felipe 
Malda Allende, 5; Casto Merodio, 1; Emilio 
Martínez, 0,50; Florencio Vicente, 1; Francis­
co Ortega, 1; Indalecio Serrano y Aurelio 
Fernández, 3; Dolores Giménez, 0,50; Gerar- 
da Montes, 5; Alberto Echevarría, 0,50; Her- 
mosilla, 5; Manuel Zubillaga, 5; A. Fernán­
dez, 5; Juan Elósegui, 2; Ignacio Martínez, 1; 
Sociedad Empleados Municipio, 8; Francisco 
González, 4; Pedro Francia, 1; Calixto Oro- 
nia, 2; Anastasio García, 5; F. de Mataucu, 2; 
Roberto Arrugaeta, 0,50;Ramón Gómez,'0,50, 
y F. Rojas, 1,

Suma y sigue, 734,60 pesetas.

Biblioteca de «El Socialista»
El compañero Gregorio Zúñiga se encarga 

de facilitar cuantos libros y folletos de pro­
paganda socialista y legislación social se pu­
blican.

Ayudad a El Socialista adquiriendo los 
folletos que edita. ¡Camarada: adquiere el 
Almanaque socialista de 19331
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El niño pojb!i]e y|el^pobr¡e
fi

La mujer ante las próximas 
elecciones

El reverso de la educación de 
las Ordenes religiosas ha de ser la 
pedagogía laica, con su sentido de 
equidad.

lio de la afición. En el jardín aquél no 
había libros de ilustraciones policro­
madas destinados a hacer despertar en 
el niño, cual si fuese un juego más, el 
deseo de saber. Pero sí había un her­
moso caballo, un sable, soldaditos de 
plomo desparramados por uno y otro 
lado. Y lo que más despertó la admira­
ción de nuestro Pedrín fué un hermo­
so pelotón abandonado junto a un rin­
cón formado por las paredes de la ca­
sa. ¡Era tan bonito! No nos puede ex­
trañar que se quedase boquiabierto mi­
rándolo. Una persona con aficiones 
psicológicas, al pasar junto a él y fijar­
se en su mirada, había de descubrir 
una mezcla de curiosidad, tristeza y 
de un deseo tan fuerte de poseer el 
pelotón...

Analicemos estas cuatro fases. La 
primera íué producida por la contem­
plación de los niños ricos en su jardín 
y culminó al fijarse en el balón. Y es­
ta circunstancia ocasionó la segunda si­
tuación. Nuestro Pedrín se fijó en lo 
mal vestido que estaba. Los mal calza­
dos pies déjaban entrever sus dedos 
ateridos por el frío. Su saco del pan 
duro sobre su hombro. Si no tenía pe­
so quería decir que no pedía vender 
el pan y obtener unos céntimos. Y 
cuando estaba lleno ¡pesaba tanto!*que 
se veía precisado a descansar, subien­
do las interminables escaleras de los 
pisos. Lo que con ser mucho no era lo 
peor, sino que algunas veces, Pedrín, 
al pasar junto a alguna plazoleta o ca­
lle, había contemplado a unos cuantos 
niños que sonrientes jugaban al fútbol. 
El no podía acompañarlos. Tenía que 
pedir para sus hermanitos y la pobre 
abuela. En su imaginación resucitaba 
el triste cuadro que todos los días se 
presentaba ante él: la abuela, acosta­
da, con frío y los chiquitines esperan­
zados al oír sus pasos, confiados en «si 
hoy les traerá algo». Después una des­
ilusión más...

Daba paso a su dolor pensando lo 
que él era: un niño, en quien la ad­
versidad de la vida había creado un 
desengañado, con ese dolor tan carac­
terístico del desengaño, acompañado 
del pesimismo. Claro que Pedrín no 
pudo expresar así su pensamiento, pe­
ro estamos seguros de interpretarlo 
cual lo pensó. Otros niños iban asea­
dos. Sus mamás les daban besos al lle­
varlos a la escuela. Mientras él pedía. 
¿Por qué había de ser así? ¡Infeliz Pe­
drín! Cómo has de saber tú el «por­
qué» cuando siendo una cosa al pare­
cer tan sencilla de explicar llevamos 
siglo tras siglo, no ya sin comprender­
la, sino dando soluciones diversas, 
coincidentes todas en el fondo, con 
distinta táctica. Y ya ves, querido ni­
ño, después de tantos años no son si­
no proyectos, es decir, teoría no con­
vertida en realidad.

Cuando Pedrín volvió a la realidad 
íué para fijarse de nuevo en el pelotón 
arrinconado. Y tuvo un deseo enor­
me de poseerlo. Pero abandonó su 
idea. El pelotón no era suyo y si le 
viesen... Colocó mejor su saco, cami­
nando hacia su destino.

La pobreza espiritual no suele ir 
acompañada de la pobreza material. 
Más bien, el hombre rico —denomi­
nado así por poseer disponibilidades 
metálicas— suele ser pobre, en el sen­
tido no material de la palabra, como 
consecuencia de la educación recibida, 
de privilegiado, que origina un concep­
to absurdo de la vida y un endiosa­
miento capaz de crear el sentimiento 
despectivo que a los pudientes les me­
recen las clases no privilegiadas. Si la 
educación es un factor trascendental 
en la responsabilidad del proceder del 
individuo, de esta responsabilidad no 
pueden estar exentos los educadores. 
Y en España, ¿quiénes han educado a 
los hijos de los ricos? El alto clero, las 
Ordenes religiosas más poderosas, en­
tre las que se destacaron los jesuítas, 
quienes, haciendo honor a la caracte­
rística de los defensores de la religión 
de Cristo, olvidaron los preceptos bá­
sicos de la trayectoria a seguir en el 
Mundo, en sus relaciones con el pró­
jimo, vendiéndose al capitalismo, y 
acentuando más, con su proceder, el 
odio existente entre las dos clases. Sin 
duda alguna les interesó grandemente 
el niño, por representar un futuro va­
lor, pero procuraron separar las cla­
ses, haciendo que el hijo del rico se 
educase en edificios distintos a los de 
los pobres. Y unida esta característica 
a la de inculcar en unos la suihisión, 
la resignación y el vasallaje, y en otros 
el endiosamiento, «caridad» y despre­
cio, se formó con ambas partes un to­
do que constituyó la educación peda­
gógica en manos del clericalismo.

Por lo que no nos puede extrañar 
que:

Una tarde, Pedrín, el hijo del que 
fué en vida humilde ebanista, marcha­
ba carretera adelante. Era un día frío 
del mes de febrero. Hacía ya varios 
días que la nieve caía sin cesar y con 
aspecto de continuar. Era un niño po­
bre, como se deducía a primera vista. 
Sus pies calzaban rotas alpargatas. Sus 
ropas eran o muy estrechas y cortas o 
muy largas y anchas. Caminaba con 
gesto apesadumbrado. Hacía ya unas 
semanas que su madre, la buena y la­
boriosa mujer que trabajaba sin cesar 
para mantener a los suyos, se hallaba 
recluida en el Hospital, víctima de su 
organismo mal alimentado y excesiva­
mente trabajado. Y nuestro amigo Pe­
drín, al ver a sus hermanitos acucia­
dos por la necesidad, y a su pobre 
abuela cada vez más débil y sin fuer­
zas, hubo de salir a pedir. Vivía en un 
pueblo, ayer orgullo de Vasconia por 
su riqueza industrial. Hoy, la crisis 
metalúrgica se ha acentuado y los obre­
ros que trabajan lo hacen a cuatro 
días semanales. En otro tiempo podía 
haber recurrido a la hermosa «caridad 
cristiana» de las «benditas damas de la 
catcquesis», quienes socorrían las ne­
cesidades del pobre, pero procuraban 
antes que existiesen. En la actualidad 
las indudablemente católicas damas, pa­
ra practicar su odiosa caridad, necesi­
tan ciertas garantías y recomendacio­
nes, tales como las políticas, que la fa­
milia de Pedrín, en su insignificancia, 
no les pueden ofrecer. Algunas veces 
recibía la solidaria ayuda de algún con­
vecino, pero a cuatro días..., si ape­
nas llegaba para los de casa, mal se po­
día socorrer a los de fuera. Y es que 
la lógica de la necesidad, de la realidad 
del obrero, crea paradojas tales como: 
es la verdad en los regímenes capita­
listas, pero no puede ser la verdad a 
que aspiran los sentimientos nobles. 
Es la lógica de la vida actual, por la 
existencia del antagonismo de clases, 
pero no puede ser «la equidad de la 
lógica».

Pero, volvamos a Pedrín. El niño, 
mientras nosotros hacíamos estas re- 
flexio.nes, seguía caminando por un pa­
raje muy poco poblado. Era uno de 
los caminos que conducían a la ciudad. 
Pertenecía a una localidad que, por ser 
centro veraniego, en invierno estaba 
poco poblado. Sin embargo, al pasar 
junto a un chalet, se fijó en unos niños 
que jugaban alegres en su jardín, for­
mando bolas de nieve. Sus rostros 
irradiaban felicidad. El estar bien per­
trechados contra el frío y no sentir las 
inclemencias del tiempo era la causa 
de sentirse dichosos ante la novedad 
de la ñi<^e. Pedrín quedóse pensativo 
y embelesado. Junto a los niños había 
varios juguetes ¡y qué grandes! Los pa­
dres de aquellos niños no se habían 
dado cuenta, al parecer, de la impor­
tancia que tienen los juguetes en los 
niños, arma poderosa que moldea las 
aspiraciones infantiles y contribuye a 
crear su carácter mediante el deaerro-
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Por la jornada de 40 horas •
La semana de 40 horas realiza, de hecho, 

progresos rápidos en los Estados Unidos. 
Una encuesta reciente oficial establece su 
extensión progresiva. Resulta de esta encues­
ta hecha cerca de 40.000 Empresas que el 
5,6 por lOO del conjunto de los trabajadores 
empleados en estas Empresas trabaja sola­
mente de una manera definitiva 40 horas por 
semana. La proporción de los trabajadores 
empadronados se establece como a conti­
nuación se indica en las principales indus­
trias que han establecido la reforma:

Automóvil, 44,3 por 100; radio, 34,4; tex­
til (tinte y conclusión), 27; construcción de 
aviones, 24,9; caucho, 24,1; tabaco, 23,3; tra­
jes de señora, 16,2, y trajes para hombres, 
15,3 por 100.

Además, en todos los países la campaña a 
favor de la semana de 40 horas ha aumenta­
do considerablemente en estos últimos tiem­
pos. La C. G. T., particularmente, realiza 
trabajos para captarse la opinión francesa a 
favor de esta reforma necesaria. A este fin 
utiliza un argumento que merece llamar la 
atención.

«Desde ahora la fórmula de las 40 horas 
llama la atención. Precisemos cómo se plan­
tea el problema para el movimiento obrero. 
Este problema debe concebirse desde tres 
puntos de vista sucesivos: una redistribución 
inmediata de las posibilidades de trabajo 
existentes, con el fin de repartirle entre el 
mayor número de individuos; un medio de 
equilibrar las posibilidades desmesurada­
mente acrecentadas de producción y la ca­
pacidad creciente de consumo, y a más largo 
plazo el medio de desarrollar la economía y 
permitir nuevos progresos técnicos que no 
provocarán ya una horrorosa miseria, gracias 
al mejoramiento general de las condiciones 
obreras, al aumento del bienestar general, de 
la capacidad de producción. Seguramente a 
esta argumentación la C. G. T. protesta con­
tra la práctica del «Short time», que puede 
ser útil en período de poca crisis; pero resul­
ta intolerable en momentos de crisis prolon­
gada. Considera que, de hecho, el «Short ti­
mes» es un sacrificio que los obreros admi­
ten por solidaridad, pero que resulta un cál­
culo favorable sólo a los patronos. La situa­
ción, por consiguiente, no es igual para 
ambos. Sólo —afirma con razón— la reduc­
ción permanente de la duración del trabajo 
puede restablecer el equilibrio destruido por 
la superproducción y por la racionalización 
desordenada.»

Las conclusiones de la C. G. T. son par­
ticularmente útiles. «Si se quiere restablecer 
el equilibrio entre las posibilidades desmesu­
radamente acrecentadas de la producción y 
la capacidad actual de consumo; si se quiere 
restablecer la actividad normal y evitar que 
pueda comprometerse ésta nuevamente jen 
breve plazo, es necesario ir a la reducción 
permanente de la duración del trabajo y es­
tablecer un equivalente con las nuevas con­
diciones de rendimiento. No hay otra solu­
ción. No se puede pensar en la destrucción 
de las máquinas existentes, ni siquiera fijar 
un límite a los progresos de la técnica y de 
la ciencia. No se puede hablar de un conve­
nio internacional complicando el compro­
miso formal y universal de renunciar a todo 
nuevo invento que pued? facilitar el trabajo 
humano. Pero tampoco se puede negar que 
los nuevos progresos se traducen fatalmente 
por acumulaciones de miserias. La reduc­
ción de la jornada de trabajo puede impedir 
estos efectos lamentables que ya han causa­
do demasiados sufrimientos; únicamente esta 
medida puede lograrlo.»

Examinando las objeciones que se hacen 
contra la implantación de la semana de 40 
horas, la C. G. T. se ocupa del argumento 
patronal relativo al aumento del precio de 
producción por la acción del factor salario. 
Plantea dos casos: o se mantiene el sueldo 
actual o se aumenta por el aumento del 
sueldo-horario. En el primer caso el efecto 
real se reduce a hacer un reparto diferente 
de la suma total de salarios. En el segundo 
caso se produce un aumento de este gasto 
total; pero queda inmediatamente compen­
sado por un aumento del rendimiento indi­

Pero los actos de los niños, en su 
mayoría, cuando no son impositivos 
del deseo, son guiados por el instinto. 
Pocas veces existe el raciocinio y el 
pensamiento puesto en él. De aquí que 
la subconciencia adquiera categoría 
predominante en las realizaciones in­
fantiles. Y Pedrín, al terminar de pe­
dir en aquel pueblo, íué llevado al 
punto donde existía un pelotón y don­
de unos niños jugaban en la nieve. Y 
esta vez el deseo pudo más en él. 
Avanzó unos pesos, empujó un poco 
la puerta y... retrocedió. Los niños 
venían corriendo hacia su lugar. Pasa­
ron de largo. Sólo uno, al fijarse en 
él, quedóse parado. Le lanzó una de 
esas miradas escudriñadoras, seguida de 
un gesto parecido al que nos origina 
unr medicina desagradable. Y su in­
consciente soberbia infantil deseó des­
lumbrar al niño pobre. Le mostró sus 
juguetes diciéndole que tenía muchos 
más en un cuarto destinado al objeto. 
Que el día de su «santo» su papá le 
compraría un auto para llevarle al co­
legio. Sería sólo para él, pues su her- 
manita lo tenía ya. Y Pedrín, embele­
sado, empujó de nuevo la puerta. Re­
trocedió asustado. El niño rico, al dar­
se cuenta de ello, había chillado tanto 
que más bien fué un grito lo que lan­
zó. Y le amenazó a marcharse de allí, 
pues de lo contrario llamaría al «Dog», 
uno de sus perros favoritos. Y como 
Pedrín permanecía inmóvil así lo hizo, 
dándole tiempo preciso para cerrar la 
puerta y escapar. Y como al principio 
del cuentecito, marchó carretera ade­
lante, con unos cuantos mendrugos de 
pan más y una ilusión muerta en el 
momento de nacer

He aquí dos prototipos de niños. El 
niño rico y el niño pobre. El primero 
tendrá que luchar con la vida para no 
dejarse vencer por un ambiente hos­
til, en algunos casos refractario a la 
honradez. El segundo será un ser in­
útil a la sociedad. Llegado a mayor, 
constituirá el señorito parásito incapaz 
de poseer unos brazos y un cerebro 
beneficiosos para la colectividad. Serán 
los brazos y el cerebro de los obreros 
los que, por el contrario, le beneficia­
rán a él.

Y no olvidemos que las Ordenes 
religiosas han sido los puntales más fir­
mes del capitalismo al poseer en sus 
manos el resorte pedagógico, constitu­
yéndose en los fomentadores, desde su 
raíz, del niño pobre y del pobre niño.
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vidual y por el acrecentamiento del poder de 
compra de los obreros readmitidos. Pero es 
que existe otro motivo para la resistencia 
patronal, motivo puramente egoísta. Los pa­
tronos temen, con razón o sin ella, que el 
aumento en los gastos por salarios que podría 
producirse disminuyen el margen de benefi­
cios, y dicen ellos que esto quebrantará los 
capitales disponibles. Este razonamiento es 
falso, en efecto, si se confronta el total de 
los capitales en período normal y los benefi­
cios que han <producido»; se nota que éstos 
últimos se totalizan, con la acumulación de 
los años, en una cifra que sobrepasa en mu­
cho el total efectivo de los capitales inverti 
dos en las explotaciones. El aumento de los 
gastos de la producción por el hecho de la 
implantación de las cuarenta horas, mante­
niendo los actuales sueldos, aumento que 
por otra parte no está demostrado todavía, 
no haría, al fin y al cabo, más que restabje- 
cer un poco el equilibrio entre la parte del 
trabajo y la del capital. La semana de 40 ho­
ras no es, pues, únicamente una solución de 
necesidad económica, sino también una 
lución de equidad social.

En ocasión de un importante debate 
cial en el Parlamento -checoslovaco, el 

so-

so-
mi-

nistro de Asuntos Sociales, camarada Czech, 
declaró francamente que la semana de 40 ho­
ras es el medio más eficaz de reintegrar al 
trabajo, por lo menos, a aquellos que han 
sido eliminados de la producción a causa de 
la racionalización (paro tecnológico). Con­
testando a las objeciones de los que preten­
den que esta manera de ver la cuestión de la 
lucha contra la crisis era simplemente un 
<efecto> ¡Dropio del ministro Czech, éste 
manifestó que durante una de sus últimas 
reuniones el Consejo de Ministros se había 
pronunciado unánimemente a favor de una 
reglamentación internacional de la reducción 
del tiempo de trabajo.

El camarada Czech estima que si se quie­
re hacer algo a favor de las víctimas de la 
racionalización no existe otro medio que el 
de la reducción de las horas del trabajo; 
<iiicluso si volviese la mayor prosperidad 
económica tendríamos todavía centenares de 
miles de parados que no encontrarían tra-

La rotativa de 
^El Socia]lista»

es un compromiso para 
_ todos los afiliados y sim- 

patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

bajo, del cual les eliminó la racionalización. 
Tenemos que preocuparnos de proporcio­
narles trabajo y pan. Seguramente la reduc­
ción de las horas de trabajo no resolverá ín­
tegramente el problema, pero sí en parte en 
lo que motiva la racionalización. Si alguien 
piensa de otra manera o estima tener una 
proposición concreta que hacer, el ministro, 
de buen grado, está dispuesto a escuchaile e 
incluso a discutir con él».

En Checoslovaquia no se contentan con 
declaraciones platónicas; como testimonio 
está la acción realizada para suprimir el tra­
bajo suplementario. El número de horas su­
plementarias autorizadas por los poderes 
públicos ha bajado de dieciséis millones en 
1929 a un millón en 1923. El Gobierno ha 
prohibido que se hagan horas extraordina­
rias en todas aquellas Empresas que puedan 
realizar nuevas admisiones.

La duración del trabajo en las minas 
de carbón

El 20 del pasado febrero se reunieron en 
Ginebra los delegados de los Gobiernos de 
Alemania, Bélgica, Checoslovaquia, Francia, 
Gran Bretaña, Holanda y Polonia con obje­
to de examinar las posibilidades de ratifica­
ción y aplicación simultáneas en el más 
breve plazo posible del convenio que limita 
la duración del trabajo en las minas de 
carbón.

El representante inglés expuso las dificul- 
tadees que su país encontraría para aplicar 
este convenio, particularmente en lo que se 
refiere al relevo del personal ocupado en 
ciertos trabajos continuos y al trabajo de fin 
de semana. En vista de estas dificultades, los 
representantes reunidos comprobaron que, 
si bien no pueden pronunciarse sobre las ra­
zones expuestas por el Gobierno británico, 
no parece posible por el momento la ratifi­
cación simultánea.

De otra parte, no juzgaron útil prever una 
convocatoria para una nueva reunión oficio­
sa que trate sobre el mismo tema hasta que 
la Organización Internacional del Trabajo 
haya recogido las informaciones necesarias 
acerca de la manera como han sido resueltas 
dichas cuestiones en los países interesados.

Cumpliendo un compromiso que 
contraje en el último artículo publicado 
en estas mismas columnas debido a la 
propaganda tan rastrera de los elemen­
tos clericales para llevar con ellos a la 
mujer, es por lo que esforzando mi in­
teligencia he querido plasmar en unas 
cuartillas el deber tan importante que 
tiene que desempeñar dentro de la po­
lítica y al mismo tiempo no se deje 
subyugar por esos fariseos que han pro­
curado tenerlas al margen de todo co­
nocimiento.

Si examinamos la historia podremos 
observar en ella que tanto la mujer 
como el trabajador son esclavos desde 
tiempos inmemoriables. Pero a medida 
que los cerebros han evolucionado, el 
trabajador ha logrado deshacerse de ese 
lazo de esclavitud en que vivía, en el 
cual el hombre no era nada más que 
un siervo, pues no era dueño ni de su 
propia persona. El hombre ha conse­
guido alcanzar un ápice de libertad, en 
cambio a la mujer no le ha ocurrido 
lo mismo. Generación tras generación 
se ha ido habituando tanto a su escla-. 
vitud que lo ha creído como una cosa 
natural sin darse cuenta de lo indigna 
que era su posición y que debía aspirar 
a ser un miembro de la sociedad con 
los mismos derechos del hombre. Por 
lejos que nos remontemos en el pasa­
do de la mujer y en casi todas las na­
ciones, excepto en algunas tribus de 
Africa podremos ver que se ha tenido 
a ésta como un ser más ínfimo que al 
hombre. Ha sido la mujer una máqui­
na dispuesta en todos los momentos 
a satisfacer los deseos del hombre. Ha 
habido naciones en que la mujer era 
considerada lo mismo que un perro al 
cual se le saca a pasear y da la casua­
lidad cue muerde a un transeúnte. El 
responsable es el amo. Lo mismo suce­
día con la mujer. El responsable de to­
do lo que ésta cometía era el marido, 
pues estaba considerada lo mismo que 
un demente, y por lo tanto era irres­
ponsable de sus actos.

Pero, por fin, en el año 1882, a con­
secuencia de una enorme campaña rea­
lizada por la mujer, se logró en Ingla­
terra mejorar, en parte, los derechos 
de la mujer. Antes de esta fecha no 
era nada más que una bestia y una má­
quina de procrear hijos; pero hay un 
fenómeno en Física que dice: «No hay 
efecto que no tenga causa, ni a la in­
versa, causa que no tenga su efecto.» 
Aquí nos sucede lo mismo. Tenemos 
un efecto, que es la ignorancia en que 
vive y ha vivido la mujer. ¿Qué ele­
mentos han sido los que han contribui­
do a fomentar tal efecto, o sea a tener 
alejada a la mujer de la política y han 
procurado inyectar en el cerebro del 
hombre ese don^de supremacía, y ellos 
dando muestras de gran ignorancia han 
seguido conservando? Uno de ellos, el 
más importante, la religión cristiana. 
Lleva consigo la mujer la maldición del 
clericalismo desde que Adán íué sedu­
cido por Eva, que dice: «La mujer es 
la gran corruptora, el vaso predilecto 
del pecado». San Pablo odiaba a la mu­
jer y decía: «La mujer es un ser vene­
noso para el logro de los cielos, líbrate 
de los deseos carnales de la mujer y 
obtendrás mejor el reino de los cielos». 
Tenemos épocas en que la religión lla­
mada cristiana, si no de una manera 
directa sí indirectamente eran ellas las 
encargadas de regir los destinos de una 
nación en la cual declaraban oficial­
mente que la forma actual de matrimo­
nio que no fuese satisfactoria para el 
hombre, que éste tenía pleno derecho 
a buscar satisfacción ilegítima a su ins­
tinto sexual. Por el contrario, la mujer, 
tanto soltera como casada, no repre­
sentaba para aquellos que hacían las 
leyes absolutamente nada, o sea que si 
tenían necesidad de satisfacer sus ins­
tintos sexuales tenía que prostituirse 
y reglamentarse, mientras que el hom­
bre hacía lo que le venía en gana sin 
que nadie le vigilase.

En España, como en otras varias 
naciones, se ha conseguido el derecho 
a que la mujer, como ciudadana, en las 
próximas elecciones contraiga una res­
ponsabilidad más grande aún que el 
hombre, pues de ella depende el rum­
bo que tome la política española.

Sois vosotras, mujeres, las que no 
habéis sido dueñas ni de vosotras ni 
de vuestros hijos, las que vais a re­
presentar un papel importantísimo en 
el destino de la Humanidad. No me 
cabe la menor duda que sabréis cum­
plir con vuestra misión de ciudadanas 
y más aún con vuestra misión de ma­
dres; en vosotras está el bienestar de 
vuestros hijos. Recordad la famosa gue­
rra europea que en tantos hogares sem­
bró la desolación y el hambre; que de 
nuevo vuelve a presentarse de Orien­
te a Occidente el pajarraco de la gue­
rra. El capitalismo en crisis deja sentir

8U8 ansias bélicas y no vacila en en­
frentar a los hijos vuestros con los hi­
jos de otras madres del mundo que 
como vosotras también han sufrido las 
injusticias de este régimen capitalista. 
Piensa, madre, en ese pequeñuelo que 
es carne de tu carne, pues en tus en­
trañas le has criado, el que tantos sin­
sabores te ha costado allá en su niñez, 
es ese el que aún teniendo A einte años . 
para tí es aún un chiquillo, pues en 
ningún sitio crees que se halla bien si 
no es agarrado a tus faldas, y ahora, 
cuando ya es mozo, le quieren llevar 
a la guerra a matarse con otro herma­
no de explotación.

Oponte a ello, madre, hermana o 
compañera. El Partido Socialista, des­
pués de una lucha titánica, ha logrado 
poner el arma para combatir tanta in­
justicia. Mira a tus hijos, a tu esposo, 
que está gastando sus energías allá en 
la mina, en el campo, en la fábrica, 
para ganar un jornal que malamente 
cubra sus más perentorias necesidades. 
Recuerda el pasado todo ignominia 
contra tí. Eras lo mismo que uix de­
mente, pues ni hasta marido pudiste 
elegir.

En el presente todo ha cambiado. 
Eres dueña de tí, no eres la esclava de 
antes. Entregarás tu amor al que tú 
quieras sin que haya nadie que te diga 
cómo ha de ser. Tus hijos serán tuyos 
aunque no tengan padre, sin que nadie 
te apunte y diga: esa es una prostituta, 
porque en tu vida hayas tenido un des­
liz y vayas a matar a tu hijo o dejarlo 
a la puerta de un hospicio para no ser 
apuntada por esa gente que habla de 
moralidad y son ellos los que te ponen 
al borde del peligro para luego casti­
garte. ¡Oh, camarada! Evoca el pasado, 
indígnate de él, observa el presente y 
forja en tu imaginación el futuro en el 
cual brille la aurora de libertad.

JOSÉ FERNÁNDEZ
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^Hitler tiene algo de psicólogo. Hay que 
¡econocerlo. Basta ver que concede el voto a 
los alemanes que se encuentran en el Ex­
tranjero.

Es que sabe que el noventa y nueve por 
ciento de los votos de quienes no tienen 
hambre serán para élf y sabe, también, que 
la casi totalidad de los alemanes que no es­
tán en Alemania no pasan hambre.

Don *Ale» y Guerra del Río son tenaces 
en sus propósitos, consecuentes en sus deci­
siones. Realmente la obstrucción al Gobier­
no es un caso de tozudez.

Rio y Ale sobrepasan a sus casi fionóni- 
mos. Sus casi tocayos se dedican a hacer 
reir con sus payasadas. Rio y Ale han deja­
do el papel de payaso para Balbotln y se 
dedican a tozudos.

Cuidado, que se van a destrozar la cabe­
za, como ya se lo advirtió Prieto,

t

Otro turbio personaje que emerge en es­
tos dias es el antiguo conocido Rodrigo So­
riano. Por cierto que al tomar parte en la 
obstrucción parlamentaria días pasados, y 
como no se le oyera, la presidencia hubo de 
decirle que descendiera unos escaños,

La repetición de la frase molestó bastante 
al amigo Soriano, que contestó que no des­
cendía más.

Ingenuamente, amigo Soriano. ¿Es que 
considera que ya ha descendido bastante?

Jagi-Jagi posa un mal rato. La contesta­
ción a aquello de que no se habla podido 
llenar el Teatro Campos cuando la confe­
rencia del compañero De los Ríos la ha te­
nido con el acto de Euskalduna.

Qué, amigo, ¿Le han hecho daño? Parece 
que sí; demostración: que La Tarde del lu­
nes dedicó una treintena de lineas.

Agrupación Socia­
lista de Bilbao
Asamblea extraordinaria

Se convoca a los afiliados a esta Agrupa­
ción a la asamblea extraordinaria que tendrá 
lugar el próximo viérmes, día 10, a las ocho 
y media en punto, para tratar del orden del 
día siguiente:

/
1 .® Lectura y discusión de la Memoria 

que presenta la Comisión ejecutiva de la Fe­
deración Socialista de Vizcaya al Pleno que 
ha de celebrarse el próximo domingo, día 12.

2 .® Nombres para los cargos vacantes.
En la biblioteca del Círculo Socialista hay 

a disposición de los afiliados varios ejempla­
res de la citada Memoria, y desearía este Co­
mité que los mismos fueran debidamente es­
tudiados por nuestros compañeros.—El Co­
mité.
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